

  

    [image: Cubierta]

  



  ¡MIAU!


  
    [image: ]
  


  Ricardo Bruno
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  HABÍA UNA VEZ


   


  De todos los animales domesticados por el hombre, el gato es el menos domesticado. Es un animal con una tremenda adaptabilidad a todos los ambientes en los que le ha tocado vivir y sin embargo nunca perdió (¡ni perderá!) ese espíritu silvestre e independiente que lo caracteriza y lo diferencia de otros animales con los que convivimos los humanos.


  Los gatos son los abanderados de la doble vida. Si un animal ha hecho un arte de ello, ese es el gato, y no estoy hablando de los felinos en general sino del gato de compañía en particular. Ese animal pequeño que hace miles de años vive junto a los humanos en un ambiente doméstico. El cerebro del gato doméstico parece tener la capacidad de desdoblarse y, según el contexto en que se encuentre, activar uno u otro. Puede utilizar el cerebro doméstico al estar con sus dueños dentro de la casa y, en un instante, al salir al exterior y subirse a algún techo, hacer un cambio abrupto y activar su cerebro salvaje, independiente y felino.


  Aunque suene un poco extraño, se podría decir que el gato es un animal “bimental”, algo similar a una persona bilingüe, que se ha criado en el extranjero con una lengua ajena a sus raíces familiares pero mantiene el idioma de sus padres en la intimidad del hogar. Esta capacidad del gato de activar un cerebro y desactivar el otro en cuestión de segundos marca una gran diferencia con su antagonista histórico, el perro doméstico.


  El gato tampoco es parte del grupo social de la casa o de la “manada” con la que comparte su vida. Es un individuo que convive con otros y genera vínculos afectivos pero que nunca pierde su individualidad. Seguramente esta es la razón por la que los detractores de los gatos —que suelen coincidir con los amantes de los perros— tienen bastantes prejuicios respecto de ellos.


  En fin, a un gato, para apreciarlo, hay que entenderlo, y ese es el motivo y la finalidad principal de este libro. Entender a este animal fascinante, hermoso, desconcertante y muchas veces inexplicable.


  El comienzo de una hermosa amistad


   


  El vínculo entre los gatos y los humanos se generó y se mantiene, ante todo, por su extraordinaria capacidad como controladores de alimañas y plagas. A diferencia de los perros, que están junto al ser humano desde su época de cazador nómada, los gatos están con nosotros desde que comenzó nuestra etapa de agricultores. Cuando el hombre empezó a tener la necesidad de almacenar el sobrante de los granos producidos se encontró con que ese alimento guardado para combatir épocas de escasez atraía a roedores y alimañas que disminuían significativamente las reservas. Ahí fue cuando el control biológico generado por los gatos salvajes en la población de roedores inició el vínculo que aún se mantiene entre el hombre y el gato. A partir de este momento, la relación entre el gato y las personas ha estado marcada siempre por este mutuo acuerdo beneficioso en que el hombre le proporciona alimento y cobijo y el gato mantiene a raya a plagas y alimañas.


  No es difícil entender que los antiguos egipcios fuesen quienes domesticaron al gato salvaje e iniciaron el camino hacia el gato de nuestros días: en aquellos tiempos lejanos, gran parte de la riqueza del imperio dependía de la cantidad de granos que lograra producir y el excedente que pudiese almacenar, y el gato debe de haber sido un excelente auxiliar en el cuidado de esa riqueza. Graneros repletos de granos maduros, con miles de roedores y alimañas merodeando alrededor de ellos, deben de haber sido algo muy cercano a la visión del paraíso para los gatos salvajes de entonces, conocidos también como gatos del matorral. De ahí a que esos gatos salvajes pasasen a compartir las casas con los humanos y fascinaran a más de uno debe de haber transcurrido muy poco tiempo.


  Hoy sabemos que los antiguos egipcios llegaron a adorar a los gatos al punto tal de castigar con la muerte a quien matara a un gato sin razón, o de promulgar una ley que obligaba a los moradores de una casa donde el gato de la familia hubiese muerto por causas naturales a depilarse las cejas en señal de duelo. Una diosa de primera línea en su religión, que representaba la fertilidad y la salud, Bastet, fue simbolizada con cabeza de gata. Su festival sagrado era muy popular, y se realizaba en la ciudad de Bast todas las primaveras con una enorme asistencia de público que llegaba desde distintos rincones del imperio.


  En Inglaterra, varios siglos atrás, un señor feudal impuso como castigo por matar a un gato la siguiente multa: tapar con granos el cadáver del infortunado felino, pero no acostado sino parado, colgando desde la punta de la cola a una altura tal que el cuerpo tocara con su nariz el suelo. Era una multa carísima y ejemplificadora.


  Desgraciadamente hubo un momento en que el hombre dejó de sentir fascinación por los gatos. Ocurrió en la Europa de la Edad Media, en tiempos de la Inquisición, cuando fueron perseguidos y prácticamente exterminados en esa región del mundo. Por fortuna para los gatos, en una de las tantas Cruzadas los combatientes en nombre de la Iglesia regresaron a Europa trayendo con ellos una invasión de ratas marrones, que llevaban en sus cuerpos pulgas infestadas con pasteurella pestis, el agente productor de la peste negra que azotó al viejo continente. Aunque nunca volvieron a ser tan apreciados como en el Antiguo Egipto, gracias a su capacidad predatoria los gatos recuperaron su buen nombre y estatus social al controlar la población de los roedores portadores de una de las peores pandemias que sufrió Europa.


  Su calidad de magníficos exterminadores de plagas a lo largo de la historia probablemente explique también un fenómeno actual, como la fascinación nipona por los gatos. En Japón, a fines del primer milenio, una invasión de ratones amenazó con destruir la industria de la seda debido a que los roedores se alimentaban del gusano que la produce. El emperador tomó entonces la decisión de permitir que el pueblo tuviese gatos, algo que hasta ese momento era patrimonio exclusivo de la nobleza japonesa. Es fácil imaginar la gran explosión demográfica que tuvieron los gatos en Japón a partir de esa decisión imperial, que hoy continúa, por ejemplo, en la existencia de más de diez islas de gatos [cat islands] en el archipiélago japonés.


  En nuestros días siguen cumpliendo esa labor pero en forma mucho menos dramática que en tiempos pasados. Hoy, sobre todo en las ciudades, su función principal es la de ser compañía de los humanos y permitirnos contemplar su figura, envidiar su andar sinuoso, acariciar su pelaje sedoso y tener una pequeña muestra recordatoria de la vida natural en medio del cemento en que vivimos.


  Casi podríamos decir que, mientras los perros conviven con nosotros, los gatos nos dejan vivir con ellos. Quienes puedan aceptar esta sumisión a ellos, los verdaderos dueños del hogar, disfrutan, sin duda, de tener un gato como animal doméstico de compañía.


  ¿Nos libra este placer de nuestra capacidad para entender, la mayoría de las veces, por qué los gatos hacen lo que hacen? Difícilmente. Y al contrario, conocer el accionar de los gatos domésticos es la llave para comprender su comportamiento y mejorar nuestra relación con ellos.


  Cuando hablamos del comportamiento de los animales domésticos o de compañía,solemos tomar como referencia las pautas de conducta de los perros y, sin quererlo, esto engloba a los gatos domésticos, como si no hubiese diferencia entre ellos. Pero nada es más lejano a la realidad, ya que los perros y los gatos tienen patrones de conducta casi diametralmente opuestos.


  Los gatos tienen, en general, menos problemas de comportamiento que los perros. Esto responde a dos razones. La primera es que los problemas de conducta gatunos resultan en un impacto médico y económico menor que los que genera el mal comportamiento canino. La segunda razón, y tal vez la más importante, es que por su carácter naturalmente independiente el gato ha conseguido escapar de la mayoría de las presiones ambientales que los hombres les han impuesto a los perros y que son las principales responsables de sus alteraciones de conducta.


  El espíritu y la personalidad de los gatos, en cambio, les han permitido, aun viviendo en pequeños ambientes, mantener su independencia y su estilo de vida particular. Los gatos no conviven con los humanos, a lo sumo toleran que algunos humanos convivan con ellos. Esto, que parece un juego de palabras, es la base para tener un gato en el hogar, entenderlo y no sufrir los problemas de malos comportamientos o de adaptación.


  ¿Cómo es un gato “normal”?


   


  El gato es un animal básicamente asocial, o al menos no completamente social. Esto quiere decir que el gato se autoabastece, consigue su alimento en forma individual y tiene un territorio propio y exclusivo. En resumen, es un animal que está adaptado para realizar una vida solitaria. No necesita un grupo para sobrevivir porque tiene la capacidad de arreglárselas solo, pero esto no quiere decir que no le guste la compañía.


  Algunos estudios científicos de gatos que viven en pequeños grupos han demostrado que existen algunos comportamientos cooperativos en los felinos domésticos. Algunos autores incluso hablan de ellos como una especie que, en términos de conducta, se maneja como si fuesen dos especies distintas, una social y otra asocial.


  En los gatos, justamente por pertenecer a una especie no gregaria, el macho y la hembra no forman una relación de pareja. Todo lo contrario. El macho no tiene ninguna injerencia durante la preñez de la hembra ni durante la crianza de los gatitos, y en cambio puede salir de inmediato en busca de otra hembra en celo. Esta no es la única conducta extraña a la vista de los humanos: también lo es el “infanticidio”, que ocurre cuando un gato macho mata a los cachorros recién nacidos de una gata para que esta vuelva a entrar en celo en pocos días y él pueda aparearse con ella para perpetuar sus genes. Esto también explica por qué, a diferencia de las perras, las gatas pueden llegar a ser tanto o más agresivas que los machos: la capacidad de defender a sus crías fieramente está en su genética tanto como cumplir con su papel de madres.


  Cuando el gato es cachorro es un animal muy social con su grupo —su madre y sus hermanos de camada—, pero al hacerse adulto se torna asocial e independiente. Esta conducta cada vez menos cooperativa llega a su máxima expresión cuando el gato supera los ocho meses y se acerca al año de vida. En ese momento se produce la llamada “dispersión”, que es cuando se aleja de su familia, busca un territorio propio y comienza la vida solitaria típica de las especies no gregarias. Esto es mucho más evidente en los machos; las hembras, en cambio, muchas veces se quedan con su madre y sus hermanas y forman lazos afectivos fuertes que pueden durar años.


  Los gatos, luego de esa dispersión, viven en forma individual y autoabastecida, pero pueden hacerlo en una zona donde haya otros gatos. Es algo parecido a la vida medianamente civilizada en un edificio de departamentos de un solo ambiente, donde sus habitantes se relacionan entre sí sin por eso tener una vida cooperativa ni compartir sus recursos.


  En este edificio felino, cada gato tiene su espacio individual y consigue el alimento por su lado pero participa de reuniones sociales, generalmente nocturnas, donde se establecen distintos vínculos que tienen la función principal de reproducirse. Estas reuniones de consorcio son la principal expresión de contacto social felino. En general se producen en un área neutral donde los gatos de la zona se reúnen formando círculo, a una distancia de aproximadamente cuatro metros unos de otros. Esto se observa con mucha frecuencia en las casas abandonadas o en las plazas.


  En estas reuniones de vecindad se puede ver con facilidad que existen, a lo sumo, uno o dos gatos machos jefes, o “capos”. El resto de los gatos se conoce técnicamente como “grupo intermedio”; ahí, los pleitos se solucionan en el momento mediante demostraciones de amenaza e incluso peleas. Pero también hay algunos gatos “parias”, que se ubican en la periferia del lugar de reunión y permanecen alejados del grupo. Suelen estar disminuidos físicamente, ser temerosos o tener poca personalidad; son castigados por los demás y, por lo general, terminan llevando una vida todavía más solitaria.


  Esto explica muchos de los casos en que un gato doméstico agrede a un humano, generalmente su “dueño”, si es que ese término tiene sentido en el vínculo hombre-gato. Lo que ocurre es que en algunos casos el gato identifica a su dueño en la categoría de paria, y sin motivo aparente lo agrede cuando lo cree correcto y necesario. Es una alteración bastante frecuente, que tiene su origen en el temperamento y el carácter fuerte de un gato particular, a lo que suele sumarse una forma poco apropiada de establecer la autoridad por parte del humano durante la crianza.


  El comportamiento social de los gatos tiene una característica más, que también es importante para entender cómo se relacionan con los humanos. Los gatos establecen un espacio individual, invisible para nosotros, organizado en forma de círculos concéntricos bien delimitados, que tienen al gato como núcleo. Al área de mayor tamaño se la conoce como el “ámbito del hogar” [home range]. Dentro de ella hay una zona bien definida: la “distancia de pelea”, que al ser traspasada por un extraño lleva al gato propietario del territorio a iniciar una serie de demostraciones de amenaza.


  Dentro esta zona existe, a su vez, otra más pequeña, que es el territorio propiamente dicho, y que el gato defenderá activamente contra extraños, sobre todo si pertenecen a su misma especie. Y dentro del territorio existe otra área decisiva: la “distancia crítica”. Un gato tiene que estar muy desprevenido para permitir que un extraño llegue hasta ahí.


  Las áreas más chicas y cercanas a él se conocen como distancia social y distancia personal. A ellas sólo tienen permitido llegar los individuos conocidos con los que el gato ya haya socializado, sean de su especie (otro gato) o no (perros, personas, otros animales). O sea, aquellos con los que el gato que es propietario del territorio estableció de antemano una relación amigable.


  A un gatito que se haya habituado a la presencia de seres humanos le resultará mucho más fácil crear un buen vínculo social con una persona incluso cuando haya pasado su período sensible de socialización. Esta relación es responsable de que un gato le permita a un humano llegar a sus distancias social y personal, o sea, acariciarlo, alzarlo, cepillarlo, besarlo y apretujarlo. Al revés, será tremendamente difícil que un gato que ha llegado a la adultez sin contacto alguno con humanos pueda transformarse en un animal cariñoso y confiado, por más esfuerzos que una persona haga por acercarse a él.


  Toda esta explicación sobre las distancias y el territorio de los gatos parece un poco difícil de entender, pero se vuelve bastante más sencilla si lo pensamos en comparación con nuestro propio hogar. Probablemente tendríamos una actitud determinada si un extraño se parase en nuestra vereda, otra distinta si intentase entrar en nuestro jardín, otra muy diferente si quisiera entrar en la casa, y una mucho más reactiva si pretendiese irrumpir en nuestro dormitorio, que es el equivalente a las distancias personal y social del gato, es decir, un área reservada sólo a los seres con los que tenemos más confianza.


  ¿Cómo se traduce todo esto en la vida diaria de un gato? Empecemos.
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  LA LENGUA DE LOS GATOS


   


  Para expresar sus deseos y sus necesidades —en definitiva, sus sentimientos— los gatos disponen de una gran variedad de sonidos, que pueden emitir con la boca abierta (maullido) y con la boca cerrada (ronroneo). Esto quiere decir que tienen un lenguaje propio con el que pueden indicarles su estado de ánimo a otros individuos, sean humanos o de su misma especie.


  El vocabulario de los gatos incluye diferentes sonidos además del maullido y el ronroneo, los más comunes y conocidos por los humanos. Esos otros sonidos, que a pesar de su simpleza expresan sentimientos específicos, son como las “vocales” del abecedario gatuno. También hay “ruidos” más intensos que los gatos utilizan en situaciones de emergencia y que no son tan famosos: se trata de una especie de ladridos que realizan cuando se encuentran en una situación de extremo miedo, literalmente espantados. Otros sonidos de gran intensidad que expresan alarma son el gruñido del macho cuando ataca a un rival, el murmullo del gato en fuga o el bufido del que se siente amenazado.


  Parece mucho, pero se han registrado hasta setenta y tres variedades de sonidos que los gatos pueden producir, cada uno de ellos con un significado distinto; y algunos expertos creen que, en el futuro, seremos capaces de detectar todavía más variedades sonoras de los gatos. Por ahora sabemos que su gama vocal es tan extensa que les permite establecer una comunicación articulada y rica en matices con sus pares y con nosotros.


  Quienes conocen bien a los gatos saben que tienen la capacidad de mantener verdaderas conversaciones con sus interlocutores. Un ejemplo típico de diálogo felino se produce cuando una gata está en celo y establece una conversación amorosa con sus potenciales pretendientes. Estas charlas también se ven en la relación entre las gatas y sus crías pequeñas y, por supuesto, entre los gatos y sus compañeros humanos. Los “dueños” de gatos que tienen una relación estrecha con ellos pueden reconocer en forma muy sencilla las diferentes entonaciones y lo que significa cada una, desde un maullido para reclamar comida o una invitación a jugar en plena noche hasta el bufido de enojo y el soplido para que los dejemos tranquilos. Entender la lengua de los gatos es la llave de la alegría, porque permite una convivencia armoniosa en el hogar compartido.


  Voces en el jardín


   


  El repertorio vocal del gato es un sistema complejo que le permite comunicar innumerables estados de ánimo, deseos y necesidades. Hay una enorme gama de significados, que van desde el maullido corto, que puede significar un reclamo de comida, atención o la exigencia de que le abran una puerta, hasta el largo y lastimero maullido, con el cual expresa su frustración por una situación poco agradable que vive.


  En general, los cachorros son prácticamente mudos durante sus primeras semanas de vida, y a medida que se produce el destete empiezan a adquirir la extraordinaria facultad de emitir los sonidos más variados. A los tres meses de edad la voz del gato alcanza su madurez y ya puede ejecutar todos los sonidos de los que es capaz. Pero, atención, los gatos también pueden llegar a aprender sonidos nuevos.


  Esto ocurre porque el maullido, como el resto de los comportamientos gatunos, está influido por la genética y el contexto. Las distintas razas tienen mayor o menor predisposición a comunicarse vocalmente, e incluso los timbres de voz varían de raza en raza, una prueba de cuánto influyen los genes en esta conducta (algunos estudios revelan, incluso, que las razas de pelo corto son más habladoras que las de pelo largo). El ambiente también aporta lo suyo: si el lugar donde un gato se cría y vive es rico y estimulante —por ejemplo, si su dueño lo estimula a comunicarse vocalmente y refuerza este comportamiento—, será más charlatán.


  Cuando los gatos maúllan en exceso, básicamente nos están diciendo que no entendemos lo que necesitan y por eso nos siguen reclamando. Ellos utilizan un método que casi siempre les da buenos resultados: maullar sin pausa hasta que su compañero humano finalmente logre comprender lo que quieren. Esto ocurre casi sin excepciones una vez que los gatos asocian que el reclamo constante dirigido hacia los humanos logra su cometido. Es una conducta que aprenden con facilidad si es reforzada por sus dueños mediante la repetición. Si un gato maúlla constantemente, es probable que la única manera de poner fin a esa conducta sea no atender sus reclamos, por más angustia y culpa que esto nos genere.


  Para el humano que comparte su vida y su hogar con un gato doméstico, lo importante es esforzarse por interpretar este sistema sonoro y aprender a relacionar este sonido con el contexto ambiental y temporal en el que lo realiza. En muy poco tiempo se pueden entender con claridad las necesidades y los reclamos gatunos, casi como si hablásemos el mismo idioma.


  Ellos también entienden lo que queremos los humanos, y sí, entienden cuando los retamos, pero no lo hacen sólo por lo que les decimos verbalmente sino por nuestro lenguaje corporal al hacerlo, por la entonación que usamos y por la consecuencia de ese mensaje; o sea, el gato asocia el reto con la acción inmediata de quien lo ha regañado (un elemento fundamental en el proceso de aprendizaje que se conoce como “reforzamiento”).
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  Esto vale sólo cuando el gato recibe un reto inmediatamente después del “crimen” que haya cometido. Resulta claro que no tiene ningún sentido reprender o castigar a un gato por algo que hizo minutos atrás porque podría interpretar que lo están reprendiendo por el último acto que realizó, que muchas veces sólo es acercarse a su amigo humano.


  No existe prueba gatuna más desafiante que mantener la calma y la templanza ante situaciones desagradables generadas por un gato, cuya paciencia es muy superior a la nuestra. No todos lo logran, pero esforzándose y entendiendo que un animal es un ser vivo inimputable y que las razones de sus actos no pueden seguir los lineamientos del pensamiento humano es posible lograr la calma y el equilibrio necesarios para saber qué quieren.


  S.O.S. ronroneo


   


  La felicidad es relativa, claro, pero si hubiese que elegir un indicador de ese estado, el ronroneo probablemente sería uno de los más confiables. Sin embargo, ronronear no sólo expresa felicidad: abarca un universo más complejo y amplio de sensaciones y sentimientos gatunos.


  El ronroneo de un gato es, ante todo, una necesidad de contacto social con un individuo con quien tiene un gran apego, y podemos escucharlo tanto cuando se encuentra ante una situación extremadamente agradable como en una extremadamente desagradable, incluso angustiante. Si la felicidad radicara en estar cerca de un ser querido en momentos importantes de la vida se podría decir que el ronroneo, entonces, es felicidad. La realidad es que se trata, más bien, de un pedido de ayuda ante una situación poco habitual o extrema.


  A través del ronroneo el gatito le transmite a su mamá que todo está bien, que se encuentra confortable y, en especial, que la leche le llega en óptimas condiciones y cantidades. Un gato que está en una situación difícil también expresa mediante el ronroneo su necesidad de estar acompañado. Pero no necesita cualquier compañía sino la de un amigo en quien confiar, sea animal o humano. Por eso se puede escuchar ronronear a un cachorro con su madre durante el amamantamiento, a un gato cuando es acariciado por su humano de compañía, o a uno que está lastimado, se siente mal, sufrió un accidente o tiene una enfermedad terminal.


  Uno de los misterios principales sobre los gatos domésticos han sido el origen y la mecánica de este famoso y característico sonido. En la actualidad el misterio es relativo: sabemos que es un fenómeno aerodinámico que se produce a través de los movimientos coordinados de la glotis, la laringe y los músculos adyacentes, principalmente el diafragma, los que generan una emisión sonora de frecuencias comprendidas entre los 140 y los 200 hertz cada treinta o cincuenta milisegundos.
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  Como el ronroneo refleja un estado emocional intenso, de placer o de displacer, y revela la necesidad del gato de tener un contacto social inmediato con otro ser con quien ha establecido un vínculo afectivo, se trata de un sonido voluntario. No podemos obligar a que un gato ronronee como acto reflejo ni aunque le regalemos cien latas de atún. En todo caso, habrá que hacer mérito para que nuestro gato quiera nuestra compañía y nos ofrezca unos minutos paradisíacos de purrrs.


  El gato que amasa y franelea


   


  El ronroneo no es la única expresión de apego gatuno. Los gatos utilizan un sistema muy sencillo y muy eficaz que consiste en marcar un objeto de su agrado o a un sujeto con quien tienen una relación social frotándose con él. El olor de eso que les resulta agradable les recuerda la intensidad del vínculo: cuanto más amorosa sea la relación, más cantidad de veces van a refregarse y más intenso será el olor que dejen. Esto genera un adorable ciclo de apego que se retroalimenta: a mejor relación, mayor contacto social y refriegue, y a mayor contacto, mejor relación.


  Esto es posible porque los gatos tienen glándulas sebáceas hipertróficas alrededor de la boca, en la barbilla, las orejas, la zona perineal y la base de la cola. Son las áreas que comúnmente frotan contra nuestras piernas, sillas, mesas, paredes y objetos familiares.


  Existe otra situación que puede demostrar que un gato adulto tiene una conducta de apego con su humano: el “amasado”. Es muy difícil lograr que un gatito sobreviva cuando es abandonado o pierde a su madre a los pocos días de haber nacido. Generalmente logran superar esa situación extrema los gatitos que son alimentados artificialmente con mamadera por sus adoptantes humanos. Unas semanas de alimentación y acicalamiento son suficientes para que el gato bebé construya en su mente una imagen maternal de ese ser. Algunos conservan en la adultez, e incluso durante toda la vida, esta relación un poco infantil con el humano que les tocó en suerte.


  Cuando existe esa relación tan cercana, es muy común que gatos adultos “amasen” la falda de sus dueños. Es un comportamiento que reproduce el primer instinto de su vida: estimular las tetas de su mamá para tomar leche. Algunos gatos incluso llegan a babearse mientras amasan a sus humanos, algo que seguramente se debe al recuerdo de la leche que su querido dueño le proporcionó en aquellos primeros meses de su vida.


  Los gatos domésticos son tan amorosos justamente porque mantienen una relación altamente social y gregaria con quienes los han criado. Por eso también es muy difícil tener un gato como mascota que no ha sido socializado en absoluto con humanos durante sus primeros seis meses de vida (algo infrecuente e improbable en las ciudades). Por supuesto, no hace falta que se haya socializado con su nuevo dueño, basta con que lo haya hecho con algún humano para que pueda ser un gato de hogar con todas las letras.


  Hay un pájaro en mi sopa


   


  Probablemente pocos dueños de gatos hayan notado que la conducta de llevar presas muertas al hogar —pájaros, roedores, cucarachas y todo bicho que camina— es patrimonio casi exclusivo de las gatas castradas. Esto se debe a que las gatas tienen el instinto de llevar presas a sus cachorros para alimentarlos e iniciarlos en el arte de la cacería. En condiciones silvestres, la gata madre traería de la cacería una presa medio muerta y la expondría a sus hijos para que jueguen con ella y terminen de matarla. Si la presa intentase escapar, la gata la atraparía y así seguiría hasta que el pobre animal muriera. Según la edad de los cachorros, la presa sólo será objeto de juego o además una buena comida.


  Los gatos no pueden ser entrenados para no cazar porque instintivamente tienen una tendencia a realizar acciones predatorias, incluso viviendo en un hogar donde tienen el alimento asegurado.


  Pero, al no poder hacer eso con sus propios cachorros por estar castradas, las gatas domésticas lo hacen con quienes tienen un buen vínculo afectivo. O sea, nosotros. Por desgracia, los humanos reaccionamos en forma diametralmente opuesta a lo que esperan los gatos con semejante ofrenda.


  Este comportamiento suele terminar con un regaño considerable al gato, que esperaba una recompensa y en cambio recibe un mensaje de enojo que lo deja confundido y desorientado. Lo correcto sería, en realidad, felicitarlo, tomar a la infortunada presa, tirarla al cesto de la basura y dar por terminado el sangriento episodio. Esta conducta felina mal interpretada ha llevado a los humanos a hablar equivocadamente del sadismo de los gatos, inmortalizado en un famoso tango que reza “…como juega el gato maula con el mísero ratón”. Nada más lejano a la realidad.


  Un diccionario de cuerpo entero


   


  Por ser una especie poco social, la comunicación corporal y gestual de los gatos no es tan importante como para sus tradicionales rivales en la preferencia humana, los perros. Esto se debe a que una de las principales funciones de la comunicación corporal es mantener la armonía y la cohesión dentro del grupo social al que un individuo pertenece. Esto no quiere decir que los gatos no se comuniquen ni transmitan sus emociones y necesidades al resto de los individuos a través de gestos y posturas, sino que esas señales no siempre son fáciles de interpretar correctamente.
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  Los gatos tienen un lenguaje físico con un repertorio variado; por ejemplo, la postura de sumisión, que busca evitar una confrontación con otros individuos de su especie. Los gatos recurren a ella cuando están en un territorio ajeno y el dueño de ese espacio se aproxima: entonces se los puede ver con las orejas aplanadas, haciendo un esfuerzo por parecer más pequeños. Al revés, la postura de aproximación, como una señal de cordialidad, se ve cuando un gato adulto se acerca amigablemente a otro, cuando los cachorros se acercan a la madre con la cola totalmente elevada y erecta (tal vez debido al aseo de la zona trasera, que toda mamá gata realiza puntillosamente a su cría), o cuando un gato se acerca entusiasta e interesado a la persona que lo alimenta habitualmente.


  Los gatos también tienen patrones de comunicación que les indican a los demás —sean otros gatos o humanos— cuando no desean mantener un contacto social. Un gato siempre da señales de advertencia con su cuerpo antes de atacar o defenderse: fija su mirada, nítida y directa, para regular las distancias sociales con otro individuo; eriza los pelos del cuello y el lomo, adopta la postura típica de agazaparse y levanta los labios para exhibir sus colmillos. En su propia lengua expresa que, en ese momento, es mejor que nadie se le acerque, e incluso que prefiere que se alejen. Atención, humanos: saber interpretar esas señales sirve para evitar un mal momento entre las garras felinas.


  La cola es la gran herramienta gatuna para darse a entender. Los humanos generalmente creemos que un gato mueve la cola cuando está enojado o molesto, pero esa es sólo una pequeña parte de la verdad. La realidad es que este comportamiento tan frecuente refleja el estado de conflicto emocional de un gato cuando quiere hacer dos cosas al mismo tiempo y no puede decidirse por una de ellas. Que le coloquen comida en el plato en el momento en que ocurre algo interesante —como la llegada de visitas o el osado aterrizaje de un pájaro en el patio— es un buen ejemplo de esa disyuntiva. Mover la cola es lo más parecido al gesto humano de rascarse la cabeza al no saber qué hacer ante una determinada situación. La cola de los gatos es, entonces, fundamental para contarles a los humanos lo que les sucede y darles pistas de los pasos a seguir para ayudarlos a decidir qué conducta realizar. Pero no es la única herramienta.


  Las orejas gatunas son el equivalente de las manos humanas a la hora de comunicarse. Los gatos tienen la capacidad de mover cada oreja en forma independiente, y esto les permite identificar casi con exactitud de qué lugar proviene un sonido determinado. Evolutivamente, esto ha sido vital para transformar a estos pequeños felinos en cazadores hábiles y precisos y darles la posibilidad de sobrevivir hasta nuestros días.
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  Pero también hay una enorme variedad de señales que exteriorizan el estado emocional de los gatos y son expresadas a los demás a través del movimiento de sus orejas: cuando las colocan hacia atrás, por ejemplo, comunican que están enojados o dispuestos a agredir; cuando las aplastan contra la cabeza expresan que tienen miedo; si las mantienen erguidas simplemente están atentos y curiosos.


  El diccionario corporal también permite la comunicación entre gatos y facilita los mensajes en la convivencia.


  Rabo tembloroso: cuando la cola está levantada y tiembla desde la base hasta la punta, el gato se encuentra en una situación conflictiva.


  Rabo bajo: si la cola, en cambio, se sitúa al ras del piso y el gato está agachado, se trata de una actitud defensiva.


  Mordisco: es común que los gatos abran la boca como si intentaran morder el aire y se dirijan, de esa forma, a otro gato. Pero, a diferencia de lo que suele pensarse, esto no siempre es sinónimo de agresión.


  Zarpazo: aquí sí, cuando un gato ataca a otro con sus patas delanteras, normalmente con las garras extendidas, se trata de un acto agresivo.


  Juego social: el más frecuente es el juego de “empujones”, cuando un gato lucha con otro rastrillando con sus patas delanteras y atrayendo a su oponente hacia su cuerpo con las garras.


  Contacto de hocicos: cuando dos gatos se tocan los hocicos entre sí, algo que suele acompañarse por olfateos mutuos, podemos quedarnos tranquilos. Ambos comportamientos demuestran un buen vínculo entre los ellos.


  Lado a lado: si un gato se sienta junto a otro, también significa que hay un buen vínculo social entre ellos.


  A limpiar: una de cal y una de arena


   


  Sonidos, posturas, gestos… y olores. Sin ellos, la comunicación de los gatos sería incompleta. La comunicación olfatoria les permite dejar un mensaje más perdurable y concreto a sus colegas de especie, aunque no tanto a seres de otras especies como nosotros, los humanos, que sentimos rechazo e incomprensión ante estos particulares mensajes felinos.


  Los gatos dejan señales odoríferas y visuales, como el rascado de un objeto con sus patas delanteras, porque una función vital de su sistema de comunicación es moderar los encuentros con sus pares y evitar las confrontaciones peligrosas que podrían dejarlos lastimados o incapacitados por varios días, algo que, por instinto, deben evitar los individuos de una especie que se valen por sí mismos para alimentarse y sobrevivir.


  El rascado es una de las expresiones más frecuentes de marcaje gatuno y tiene tres propósitos: dejar una marca visual y de olor (producto de la secreción de las glándulas que poseen en las patas delanteras), remover las cutículas deterioradas de sus uñas, y estirar los músculos lumbares y los espacios intervertebrales de su columna. Aunque es un comportamiento innato, que realizan incluso los gatitos a los que les extraen quirúrgicamente las uñas, no realizan esta forma de marcaje hasta que tienen al menos un mes de vida.


  La comunicación por medio de olores también es fundamental porque ofrece información acerca de su autor, su identidad sexual, en qué momento del ciclo reproductivo se encuentra y cuáles son los límites de su territorio. Esto se debe a las feromonas, sustancias que produce el organismo del gato y que, al ser liberadas al medio ambiente, envían información que otros individuos captan a través de sus sistemas olfatorios. Esos olores generan un cambio en la conducta de los receptores siempre que pertenezcan a la misma especie de aquel que los produjo. Por eso son un medio importantísimo en la comunicación entre gatos, y no tanto en la relación de los gatos con los perros o los seres humanos.


  ¿Por qué marcan objetos y superficies con el pis?


  La primera respuesta de sentido común sería que un gato orina un objeto o un lugar para amenazar a otros gatos y alejarlos de su territorio, pero la ciencia se asombraría ante esa idea. La explicación real es que lo hacen con fines comunicativos, como si fuese un diario que informa a otros gatos las propias novedades.


  El pis es la principal forma de marcaje, y esto lo saben muy bien los dueños de gatos en todo el mundo. A diferencia de los perros, los gatos rocían con orina diferentes zonas y objetos para dejar su olor, pero no para cubrir el olor de otros: al no pertenecer a una especie gregaria, la jerarquía social no es relevante.


  Los gatos recorren su territorio con frecuencia y, al oler las diferentes señales (propias y de otros en el caso de los gatos de exterior, que vagabundean por patios, jardines y terrazas ajenos), conocen las últimas noticias de lo que ocurre en ese espacio y la identidad y el estado del gato que dejó esa marca, además de aprovechar para reforzar el olor que se ha debilitado de sus marcas anteriores. Es un ritual muy parecido a lo que hacen muchas personas todos los días cuando revisan su perfil de Facebook y escriben un comentario sobre su estado de ánimo, sus actividades o sus ideas. El pis como forma de comunicación gatuna, entonces, no es competitiva sino informativa.
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  La necesidad física de hacer pis no influye en lo más mínimo en esta actividad felina. Que tenga la vejiga llena o vacía sólo afecta la conducta de marcaje en que el gato regulará la cantidad de pis que deja, en otra muestra de una notable capacidad para conocer y controlar su organismo.


  El acto del marcaje urinario es central en la vida social de los gatos adultos, en especial de los machos, que invierten gran parte de su tiempo en esa tarea para delimitar su territorio, mantener alejados a otros gatos y atraer a las hembras en celo a un lugar donde se sienten seguros y tranquilos. Por eso la castración de los machos es una muy buena solución para las personas que conviven con un gato marcador. Es cierto que las hembras y los gatos castrados de ambos sexos también marcan con pis, pero lo hacen con menos frecuencia y un olor mucho menos intenso, tanto menos que suele pasar desapercibido para nuestras rudimentarias narices humanas.


  ¿Por qué entierran o tapan sus excrementos?


  Esta es una de las conductas felinas en que los amantes y defensores de los gatos se apoyan para demostrar que son los animales ideales para un hogar. La excesiva pulcritud de los gatos es alabada por los humanos como una virtud singular que no poseen otras especies, pero desde el punto de vista científico esto no es así. En realidad, los gatos que tapan o entierran sus excrementos no poseen una personalidad muy fuerte: se trata más bien de una conducta típica de gatos “subordinados”.


  Los gatos de personalidad y temperamento fuertes dejan sus montículos de caca a la vista como señal de refuerzo de las marcas con pis que realizan para conocimiento de los otros gatos de la zona. Los domésticos que fueron criados y viven con su dueño mantienen, en cambio, una conducta un poco infantil que los hace buenas mascotas, y esta relación explica que entierren de inmediato su materia fecal para disminuir drásticamente el olor que produce. De hecho, cuanto más intenso sea el vínculo materno-infantil entre un humano y un gato, más pulcro, dócil y obediente (dentro de lo obediente que puede ser un gato) será el minino. Un mito gatuno se derrumba.


  Pero también es cierto que evolutivamente, al enterrar sus excrementos, los gatos consiguieron controlar la parasitosis intestinal que afecta a la especie. Los huevos de los parásitos intestinales salen al ambiente exterior a través de la materia fecal y ahí necesitan unos quince días para pasar por sus distintos estados larvarios, que es el momento en el cual contagian a otro gato; en el interior del gato se hacen adultos (se convierten en lombrices) y son capaces de poner huevos para que el ciclo se reinicie. Al tapar su propia caca, los gatos logran de forma instintiva bajar la carga de parásitos, algo que resulta fundamental en las gatas con crías pequeñas y que, ahora sí, justifica la infinita admiración de los humanos.


  Limpitos y perfumados


   


  Otro hábito gatuno muy celebrado es la pulcritud. El gato que vive en un estado de bienestar se acicala en forma tranquila y moderada varias veces al día (¡horas y horas!) antes de tomar una pequeña siesta reparadora. Es una actividad placentera en la que invierte mucho tiempo de su vida. Cuando un gato tiene su pelaje sucio, normalmente, es un indicio de que está enfermo o atravesando un mal momento. El gato estresado exagera esta conducta hasta llevarla a niveles que pueden producirle lesiones dermatológicas severas, algo parecido a lo que le ocurre a una persona que está ansiosa o angustiada y se come las uñas o se tironea del pelo hasta lastimarse involuntariamente.


  Esa compulsión también es una expresión del lenguaje con el que un gato da a conocer su estado de ánimo, sus necesidades y sus deseos. En definitiva, es una señal más que le permite contactarse socialmente con los otros e interactuar con el mundo exterior. Que los gatos utilicen la autolimpieza como forma de canalizar su ansiedad es lógico: normalmente es una conducta instintiva que, además de mantener el pelaje en perfectas condiciones, les permite relajarse. Cuando por alguna razón esto no ocurre, se frustran, primero social y luego individualmente, y eso genera un estado de ansiedad y estrés que encuentra una vía de escape en el acicalamiento incesante. Si la fuente de conflicto persiste, el gato estresado se acicalará cada vez con más frecuencia hasta hacerlo en forma compulsiva y prácticamente sin interrupciones. Insiste de este modo, casi con frenesí, en busca de la paz perdida.
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  LAS SIETE VIDAS DEL GATO


   


  El gato es una máquina perfecta. Es un animal liviano, ágil y de huesos resistentes, totalmente adaptado a la vida silvestre. Por supuesto, los gatos no tienen siete (ni nueve) vidas. Tienen una sola, como todos los mortales, pero su elasticidad y su resistencia, en especial su capacidad de sobrevivir a caídas desde mucha altura y su agilidad para salir bien parados de accidentes, que en otro animal serían fatales, son terreno fértil para esa fantasía humana.


  En realidad, un gato es un animal resistente y saludable cuando es silvestre y lleva una vida independiente, sin contacto asiduo con otros gatos, o cuando vive con humanos, bien cuidado, alimentado, vacunado y sin necesidad de demasiada atención veterinaria, al menos hasta llegar a una edad avanzada. Los verdaderamente vulnerables son los pobres gatos callejeros, que viven en forma asilvestrada y en comunidad en espacios públicos, y están muy expuestos a las enfermedades virales.


  Pero si la envidiable salud de los gatos y su resistencia física no son patrimonio exclusivo de esa especie, casi todas sus particularidades anatómicas y fisiológicas son adaptaciones evolutivas que les han permitido sobrevivir a diferentes ambientes y condiciones con una flexibilidad que sí es excepcional.


  Cuerpito gentil


   


  Los gatos tienen un esqueleto conformado por huesos fuertes pero livianos, con menor grosor de la corteza ósea y mayor espacio en el interior de los huesos largos como el fémur, la tibia o el húmero. Poseen alrededor de doscientos ochenta huesos, en su mayoría alargados y delgados pero de gran resistencia. Esto hace que sean animales significativamente livianos en relación con su fortaleza muscular. Tienen el sistema óseo-muscular ideal para un atleta.


  Una capacidad distintiva del esqueleto gatuno es que sus miembros torácicos están unidos al resto del cuerpo por tejidos blandos y eso hace que, a diferencia del perro, pueda mover más y con mayor habilidad los miembros anteriores y ejecutar movimientos parecidos a los que realizan los primates con los brazos.
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  Admiración aparte merece la estructura de los dedos, en especial su capacidad de exteriorizar y retraer sus uñas en forma voluntaria. Esto les permite, según su estado de ánimo, tocar con suavidad la cara de su humano en señal de cariño o lastimar seriamente con sus uñas a otro ser al que quiera mantener a raya. También les posibilita dormitar con las manos metidas bajo su cuerpo, como si fueran gallinas, o exteriorizar sus uñas para trepar en segundos a un árbol. La liviandad y la resistencia de su sistema de huesos y articulaciones son lo que les otorga su proverbial agilidad, velocidad y resistencia.


  Sus músculos también están perfectamente adaptados a sus necesidades predatorias: las fibras alargadas los protegen de desgarros y lesiones, y además son resistentes a inicios violentos de actividad. Un gato puede salir corriendo desde cero y alcanzar en segundos su velocidad máxima, aunque no puede mantener esa velocidad por mucho tiempo. Si los comparásemos con los humanos, podríamos decir que los gatos están hechos para correr carreras de cien o doscientos metros (y ganarlas), pero no para ganar maratones.


  Otra característica asombrosa es que después de carreras breves y explosivas entre cacería y cacería los gatos necesitan descansar, y en ese descanso sus fibrillas musculares más internas —las que conforman sus fibras musculares— logran repararse a un ritmo acelerado. Esta es una de las razones por las que los gatos dormitan o descansan tanto: de ese modo regeneran sus músculos y reparan el equipo para una nueva aventura.


  Los aparatos circulatorio y respiratorio están en total armonía con los otros sistemas orgánicos y completamente adaptados al estilo de vida gatuno. Es muy difícil ver jadeando o respirando dificultosamente a un gato después de una carrera furiosa para intentar cazar un bicho o escapar de un perro, ni siquiera a aquellos que normalmente no llevan una vida muy activa. Esto se debe a su capacidad pulmonar y a su eficientísimo sistema de circulación y oxigenación sanguínea.


  Su sistema digestivo también se adaptó perfectamente a la vida moderna. Los gatos son principalmente carnívoros pero en la práctica son omnívoros: pueden digerir vegetales, que están incluidos en su dieta en la medida en que sus presas son, en su mayoría, animales herbívoros que tienen vegetales en sus estómagos.


  Si bien los gatos domésticos hoy se alimentan más que nada con alimentos balanceados, el estómago, los intestinos y las glándulas anexas siguen estando evolutivamente adaptados para la ingestión de vegetales. Lo mismo puede decirse de los dientes gatunos, treinta en total (doce incisivos, cuatro colmillos, diez premolares y cuatro molares). Los colmillos tienen una importancia fundamental en la conducta predatoria y agresiva. Un hecho que confirma la increíble adaptación de los gatos al medio es que la curvatura de sus colmillos está en concordancia con el espacio intervertebral cervical de su presa por excelencia, los roedores, lo que les permite cazarlos sin el peligro de chocar sus dientes (y fracturarlos) con la ósea vertebral del infortunado ratón.
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  La piel gatuna cumple una función termorreguladora. Al lamer y humedecer su pelaje los gatos no sólo se lavan sino que también se refrescan y ayudan a regular su temperatura corporal, lo que les permite sobrellevar mejor el extremo calor externo. Un hecho curioso y poco conocido es que los gatos soportan en su piel temperaturas más altas que otras especies —los humanos sienten dolor al calor por encima de los 44 grados centígrados, los gatos recién a partir de los 51-54 grados—, y eso explica un hecho que a todos nos llama poderosamente la atención: cómo pueden estar tan cerca de las estufas en los días fríos sin inmutarse.


  Como vimos, el estado del pelaje gatuno también da la pauta de su estado sanitario. Un pelo limpio, liso y sedoso demuestra excelente estado de salud física y emocional, mientras que los gatos con algún problema de salud generalmente tienen un pelaje deslucido. La primera reacción de un gato que pasa por un mal momento es dejar de acicalarse diariamente o, en el otro extremo, intentar calmarse acicalándose en forma exagerada. Treparse a un lugar alto que les garantiza seguridad y acicalarse son un modo natural para que los gatos domésticos sobrelleven las tensiones; la autolimpieza compulsiva suele ocurrir si el momento tenso se prolonga en el tiempo o si el gato no tiene un lugar tranquilo donde acicalarse.


  Los sistemas neurológico, sensorial y hormonal de los gatos quizá sean menos interesantes para los dueños, pero son los que mayor incidencia tienen en el comportamiento gatuno. Un gato es una unidad donde los órganos de los sentidos perciben y reciben los estímulos externos del ambiente, un sistema nervioso central que integra y procesa esa información llegada del exterior, y los órganos efectores, como los músculos, que generan la respuesta visible, o sea, una conducta. Cualquier alteración clínica en algunos de los órganos que componen este complejo sistema puede generar una alteración en el comportamiento del gato, al que solemos atribuirle más intenciones en sus actos de las que verdaderamente tiene.


  Los secretos de su éxito: ver, oír, oler


   


  Los gatos tienen una visión cromática pobre, pero poseen una extraordinaria capacidad para ver muy bien en la mayor de las penumbras. Este sistema está totalmente adaptado a las necesidades gatunas, entre las cuales resulta más importante distinguir a sus presas en la noche que reconocer el color de su pelaje.


  La localización frontal de los ojos es otra maravilla evolutiva en las especies predadoras como el gato (a diferencia de los herbívoros, generalmente especies predadas, que tienen una localización lateral): esto le permite tener una visión estereoscópica, responsable de la percepción de profundidad del campo visual que resulta fundamental al calcular el salto sobre la presa o en superficies angostas. El campo visual frontal y binocular de los gatos tiene una zona ciega de apenas 73 grados, lo que les otorga una visión total de 287 grados. Sumándole la capacidad de ver en profundidad y en la semioscuridad, se puede entender por qué son cazadores tan temibles y acróbatas tan precisos.


  Todos sabemos, además, que los perros y los gatos tienen una sensibilidad auditiva a frecuencias altas bastante mayor que la de los humanos. Normalmente los animales que poseen gran sensibilidad a los sonidos de alta frecuencia no tienen una sensibilidad tan desarrollada para los sonidos de baja frecuencia, pero la excepción, como no podía ser de otro modo, son los gatos. Además pueden localizar con exactitud el origen de un sonido, una capacidad con una importancia clara en la conducta predatoria y alimentaria, gracias a su tipo de orejas y al movimiento en casi todas direcciones y en forma independiente una de otra.


  El sentido del olfato de los gatos domésticos no se queda atrás: tanto la sensibilidad como la capacidad de discriminar olores son mayores que las de los perros.


  La evolución produjo modificaciones anatómicas que explican esta diferencia a favor del gato; la más importante es la cantidad enorme de células olfatorias que recubren todo el interior de la pequeña pero poderosa nariz gatuna. Gracias a ellas, un gato puede oler y diferenciar una sustancia por más leve que sea, incluso si se tratase de una gota de perfume en una piscina. Si los gatos no son los principales ayudantes de los hombres en las tareas de detección de olores se debe únicamente a su espíritu indómito e independiente, que no nos permite contar con su colaboración.


  Las feromonas (sustancias químicas que, emitidas por un gato, producen efectos previsibles en otro que las huela) están íntimamente relacionadas con el sistema olfativo gatuno y desempeñan un papel importante en el comportamiento sexual, social y territorial. Las glándulas cutáneas, por ejemplo, son muy abundantes en la cabeza, la zona perineal, los espacios entre los dedos de las patas, el mentón, alrededor de la boca y en los conductos auditivos. Esta es una de las razones por las cuales los gatos refriegan estas zonas sobre objetos e individuos que les generan sensaciones placenteras. Es una etiqueta que un gato coloca para recordar luego que allí hay una fuente de bienestar.
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  Los demás sentidos, aunque menos estratégicos, aportan su parte al comportamiento de los gatos. El sentido del gusto en los felinos domésticos es mucho menor ante lo dulce, a diferencia de lo que ocurre con perros y humanos, y mucho mayor ante los alimentos ricos en grasas. Aun así, es muy común que los gatos de interior reemplacen la ingesta natural de pasto por plantas. Deshacerse de las que pueden ser tóxicas para los gatos o rociarlas con un spray repelente (que puede ser casero, con una mezcla de pimienta disuelta en agua) es el primer paso. Pero si se sorprende al gato masticando las hojas de plantas potencialmente tóxicas o adoradas por un humano, también es un buen truco tirarle un chorro de agua con un rociador para desalentarlo, algo que se conoce como “castigo remoto”.


  El sentido del tacto está bien desarrollado al nacer por el rol que juega, junto con el olfato, en la supervivencia del gatito recién nacido. El contacto físico de los cachorros con la madre tiene un efecto balsámico: cuando un gatito bebé coloca su cabeza sobre el pelaje de la mamá, se calma. Este comportamiento es la base fisiológica que permite que un humano pueda calmar a un gato adulto cubriéndole la cara con las manos. (El olfato también aporta a esta técnica de apaciguamiento, y por eso hace algunos años la industria farmacéutica veterinaria empezó a desarrollar productos a base de feromonas felinas, que se utilizan para tranquilizar al animal a la hora de trasladarlo fuera del hogar.)


  Bigotes de equilibrista


   


  Los famosos bigotes gatunos son en realidad pelos táctiles o “vibrias” equipados con células nerviosas especializadas, que conducen los estímulos de movimiento y de contacto recibidos desde el exterior y los transmiten al cerebro. Esos pelos le permiten al gato conocer la ubicación exacta de su cabeza y su cuerpo, y calcular si logrará pasar a través de una abertura estrecha: si pasan por ahí su cabeza y sus bigotes también pasará el resto del cuerpo.


  Otra función es hacer de barra de equilibrio, como la que utilizan los equilibristas, al caminar por senderos muy angostos o cada vez que sacan a relucir esa extraordinaria y famosa capacidad de pasar entre objetos sin siquiera tocarlos, y menos aún hacerlos caer. Esto sería muy difícil para un perro a pesar de que también cuenta con bigotes sensoriales. La diferencia está en el mayor desarrollo evolutivo de los bigotes felinos.


  Es un verdadero espectáculo —no apto para humanos impresionables— ver a un gato caminando por una superficie muy angosta y a mucha altura. La gracia, la destreza, la elegancia y la seguridad con las que lo hace son tan fascinantes como aterradoras. Pueden llevar a cabo semejante acto de desafío a la gravedad debido a su bajo peso corporal en relación con su fuerza muscular; a la ubicación de sus ojos en el frente de la cabeza, que les permite tener idea de profundidad y perspectiva; a sus bigotes, que los ayudan a mantener el equilibrio, y principalmente a su extraordinario cerebro, que les permite recibir y utilizar hasta la más mínima información recibida del medio ambiente, procesarla y dar órdenes exactas, casi milimétricas, a los músculos de todo el cuerpo para avanzar por caminos de cornisa como si fuera lo más natural del mundo. Es imposible encontrar más o mejores motivos para nunca jamás cortarle los bigotes a un gato.


  


  Alto en el cielo


   


  En los primeros momentos de explosión demográfica de los mamíferos después de la extinción de los dinosaurios, la mayoría vivía en las alturas de los árboles. Los ancestros de los gatos no fueron la excepción. Se han encontrado restos fósiles de un animal que resultó ser el antepasado común de los perros y los gatos (lo que los convierte en casi primos), al que se nombró Hesperocyon gregarius, y se logró determinar que era un carnívoro que vivía en los árboles, que poseía una larga cola y una dentadura similar a la de los felinos y caninos actuales. Para los gatos, entonces, las alturas son su hábitat natural.


  Nuestros gatos domésticos aman contemplar cualquier situación hogareña desde lugares altos mientras el resto de sus compañeros humanos o caninos viven sus existencias al ras del suelo. Muchas alteraciones de conducta de los gatos producidas por estrés se resuelven volviendo a sus raíces, que son las alturas: colocando una repisa o un estante alto que le permita al gato estresado subirse a ella y refugiarse en ese lugar seguro a salvo de dueños, perros, visitas y niños. No será difícil que trepe: un gato puede saltar a una altura de hasta cinco veces su propio largo.
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  Los gatos aman la altura por la seguridad que les garantiza y porque su agilidad y liviandad les permiten llegar a lugares inaccesibles para los demás sin tener que alejarse del centro de la escena. Es un dos en uno muy conveniente: disponen de un amplio panorama de lo que ocurre en la casa desde un lugar de privilegio seguro, confortable y exclusivo. Es lo que cualquier humano llamaría “tener una situación bajo control” sin asumir demasiados riesgos.


  Ahora bien, cuando bajan a tierra, los gatos necesitan entretenerse entre siesta y siesta. A diferencia de los perros, que salen a caminar con sus dueños, los gatos domésticos en general tienen poco contacto con el exterior. Tampoco la necesidad (ni la diversión) de pasar su tiempo cazando una presa para convertirla en alimento, porque lo tienen a disposición. Por eso, para un gato algo sedentario y sin grandes emociones en su vida, encontrar un lugar desconocido o de difícil acceso que le genere un desafío es un excelente modo de entretenerse.


  Pero cuando la relación con su compañero humano es buena y el vínculo entre ellos es fuerte, el gato bajará de las alturas y saldrá de sus escondites para deambular por lugares que generen una reacción —y un entretenimiento asegurado— en ese humano. Ya sea por enojo o por simpatía, siempre habrá una reacción de esa persona cuando su gato suba al televisor encendido, se siente sobre el libro que está leyendo o se recueste sobre la computadora que está usando.


  Un gato aprende que esas conductas le permiten interactuar con su humano y dejar atrás un momento de tedio. Y cuanto más se moleste el humano y más le reproche ese comportamiento a su gato, más lo sufrirá porque ese gato ya aprendió a captar su atención y lo hará cada vez que quiera entretenerse.


  El misterioso gato volador


   


  Observar una filmación en cámara lenta de lo que ocurre cuando un gato cae desde la altura es algo que se podría ver una, otra y otra vez sin cansarse. La sensación de belleza, destreza y perfección que despiertan esas imágenes es, con razón, uno de los motivos principales para adorar a los gatos.


  El gato que cae gira primero la parte anterior del cuerpo utilizando sus miembros anteriores, hasta quedar con una mitad dirigida hacia un lado y la otra hacia el lado opuesto. La mitad posterior gira entonces en la misma dirección que la otra. La cabeza en todo momento hace de barra de equilibrio y se mantiene inmóvil hasta que, al final del giro, cambia de dirección en el momento en que gira la parte posterior. Ya el gato está en el aire en posición de parado sobre sus cuatro patas y mirando hacia adelante. Ahora sólo le resta relajarse y prepararse para el aterrizaje. En esa milésima de segundo en que sus patas tocan tierra el gato las flexiona para amortiguar y distribuir el peso de su cuerpo en el suelo. La gran resistencia y el poco peso de sus huesos largos hacen el resto.


  Independientemente de la altura desde la cual caigan, los gatos utilizan el mismo movimiento coordinado para caer sobre sus cuatro patas, algo que siempre logran. La única ocasión en que hay riesgo de que no lo consigan es, paradójicamente, cuando caen desde poca altura.


  Hace muchos años, en las épocas en que comenzaron a construirse edificios muy altos en las ciudades, ese fenómeno llamó la atención de los veterinarios, que atendían casos de gatos que caían desde los departamentos de sus dueños. Los que sobrevivían eran los que habían caído desde los pisos más altos, no los que habían caído desde los inferiores al tercer o cuarto piso. ¿Cómo podía ser? Debía ser al revés.


  La explicación llegó después de descubrir la habilidad de los gatos para acomodarse en el aire y así caer sobre sus cuatro patas: al caer desde poca altura no tienen el tiempo necesario, segundos apenas, para ejecutar esa maniobra física digna de un acróbata olímpico, y no pueden relajarse ni prepararse para el momento del aterrizaje. Esto hace que golpeen de lado o que, al tocar el suelo, no puedan distribuir el peso de su cuerpo, incrementado por efecto de la gravedad, entre sus cuatro patas, y sufran lesiones más severas, en general fatales. Cuando caen desde alturas superiores, en cambio, pueden sufrir fracturas, pero es menos probable que pierdan la vida. De ese modo surgió el particular nombre, casi de ciencia ficción, con que fue bautizada esta capacidad gatuna de caer siempre parados: el síndrome del gato volador.
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  CACHORROS Y ANCIANOS


  Las dos puntas del ovillo


   


  Los gatos tienen una enorme capacidad de adaptación a los ambientes en los que les toca vivir y nunca pierden su espíritu de animal silvestre e independiente. Quizá por eso se encaminen a ser, en todo el mundo, la mascota favorita de los humanos, especialmente en las grandes ciudades. Esa adaptabilidad de los gatos y la necesidad de las personas de mantener algún tipo de contacto habitual con la vida natural —algo cada vez más limitado en los centros urbanos— son las responsables de un hecho muy curioso: que una especie animal con un patrón de conducta tan distinto al del ser humano haya alcanzado una popularidad que roza la adoración.


  El temperamento gatuno tiene variaciones a lo largo de la vida. El gato bebé es muy sociable y tiene vínculos fuertes con su madre y hermanos, o con los humanos que lo crían; pero a medida que entra en la adultez se desarrolla como el animal asocial e independiente que también nos despierta fascinación.


  En los animales domésticos, la etapa de cachorro es la más importante en términos de conducta y socialización, porque influye directamente en los comportamientos que exhibirán en su edad adulta. Todo lo que el cachorro experimente en sus primeros meses de vida quedará grabado a fuego en su cerebro y tendrá implicancia en sus conductas posteriores.


  Bebé a bordo


   


  Los cachorros de gato —al igual que los perros— atraviesan cuatro etapas bien definidas durante el desarrollo de su comportamiento: neonatal, transicional, de socialización y juvenil.


  En el primer período —que va desde el nacimiento hasta la segunda semana de vida—, los gatos están bajo el gobierno de los patrones innatos de conducta, que son de origen genético, heredados y típicos de la especie y, por lo tanto, resultan totalmente involuntarios. El cachorro, que nace ciego y sordo, inconscientemente repta hacia su mamá y comienza a tomar la teta; al utilizar esa glándula para alimentarse le imprime su olor particular y eso hace que cada vez le sea más fácil el procedimiento (tanto que de inmediato comienza la competencia por el alimento con sus hermanitos de camada). Así, los gatitos pasan el 99 por ciento de su día ocupados en comer y dormir.


  Entre los catorce y veinte días de vida los cachorros ya empiezan a explorar el medio ambiente que los rodea y a experimentar sus habilidades motoras y sensitivas. El desarrollo físico de sus patas les permite investigar y hacer los primeros intentos, todavía inmaduros, de comportamiento social.


  Pero la etapa más importante en la vida de los gatos es la socialización, que suele durar hasta que cumplen dos meses pero puede extenderse unos meses más. En ese período, ellos forman una relación de apego o estima con otros individuos —sean de su misma especie o de una diferente— con los que están en contacto. Es decir, un gatito que en esta etapa está en contacto con personas y tiene experiencias positivas reducirá a cero su distancia personal y social, y aceptará con gusto la cercanía de los humanos durante el resto de su vida porque no les temerá ni intentará escapar de ellos.


  En esas primeras semanas los cachorros empiezan a delinear su personalidad. Según el temperamento y el contexto, un gatito será más o menos intrépido y se animará en mayor o menor medida a explorar su nuevo mundo. En condiciones normales, los gatitos juegan entre ellos, y abundan las peleas, las corridas y los gruñidos. Comienzan a “cazar” a sus compañeros de camada acechándolos, saltando sobre ellos y mordiéndolos, en un ejercicio para perfeccionar sus habilidades predatorias futuras. Y aprenden la “presión de quijada”: si muerden muy fuerte a otro durante el juego, la mordida termina de inmediato con la diversión y el mordedor aprende la lección.


  Es, además, la etapa de “identificación de especies”. Si viviera en un hábitat natural o silvestre, el cachorro aprendería a reconocer a las especies que son sus presas, a los animales que debería evitar y a otros felinos, para que los futuros contactos sociales no fueran conflictivos. Si durante esa fase el gato no está en contacto con niños, perros u otros gatos, es poco probable que cuando sea adulto los acepte con naturalidad y sin chistar. Será más bien fóbico, agresivo o temeroso con ellos, un inadaptado social que le exigirá a su humano sangre, sudor y lágrimas en su esfuerzo por relacionarlo con extraños. En esos casos, es común que los gatos desarrollen problemas de conducta, cambios en sus hábitos higiénicos y ansiedad exagerada.
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  La etapa juvenil es la adolescencia gatuna, en la cual siguen teniendo capacidad de socializarse pero no con la intensidad de la infancia. Ya han creado lazos, han aprendido conductas sociales típicas y han comenzado a explorar el ambiente que les ha tocado en suerte. Hasta los nueve meses los gatos son tan sociables como los perros, y tienen una enorme capacidad para generar vínculos fuertes y duraderos con otros individuos de cualquier especie. Pero, a diferencia de los perros, la adolescencia felina es muy breve. Los gatos llegan a la adultez casi en forma repentina. Es cierto que todas las especies animales sufren cambios al pasar de la infancia a la madurez, pero pocas lo hacen con cambios tan marcados y contrapuestos como ocurre con los felinos, y especialmente con los gatos domésticos. En pocas semanas dejan de ser tan sociables y empiezan a mostrarse más individualistas, solitarios y con necesidad de tener un espacio personal y propio donde no serán molestados. Los gatos adultos buscan ocuparse en cosas distintas de las que les importaban en su infancia: preservar su lugar, conseguir alimento porque ya no hay una madre que lo haga por ellos y hacer lo necesario para que sus genes pasen a una nueva generación de gatitos. Esto último es particularmente importante en los gatos machos. Se acabaron los juegos, la tranquilidad de tener la comida asegurada sin esfuerzo y sin preocuparse por defenderse de otros gatos que quieren lo mismo. Ha llegado el momento de la vida adulta del gato, un tiempo de perplejidad para los humanos, que presenciamos sin entender el cambio drástico de actitud de nuestro concubino.


  La decisión de adoptar un gato bebé o un gato adulto siempre colocará a una persona de buenos sentimientos ante una encrucijada. Los gatitos se adaptan rápidamente a la rutina del hogar y de las personas con las que convivirá durante años. Por eso, adoptar un cachorro tiene la gran ventaja de que se puede formar un fuerte vínculo afectivo con él y crear una relación armoniosa para el resto de la vida. Por otro lado, los gatos adultos exigen menos tiempo y dedicación a los humanos, que no siempre están en condiciones de alterar radicalmente su rutina ante la llegada de un nuevo miembro de la familia. Además, adoptar un gato adulto que ha tenido una vida dura y sacarlo de la calle para darle un hogar es una demostración de amor felino que, tarde o temprano, brindará una satisfacción muy difícil de igualar.


  Juegos de manos


   


  El juego con un gatito es una actividad tremendamente importante, sobre todo si llega al hogar entre los cuarenta y cinco días y los tres meses de vida. Ese cachorro ha dejado de estar con su madre y hermanos, con quienes tenía vínculos sociales y afectivos muy estrechos, y ese espacio debe ser llenado por su nuevo compañero humano. La mejor forma de reemplazar ese papel es convirtiéndose en su compañero de juegos, algo que va a reflejarse en su conducta futura y en su relación con las personas en general.


  En realidad, un humano no reemplaza tanto a los hermanos de camada de un gato, sino más bien a su madre. Mediante el juego establece con sus hermanos una lucha de poderes y aprende las jerarquías sociales, mientras que con su mamá siempre mantiene una posición sumisa (si existe algo parecido a un gato sumiso). Lograr que establezca esta relación con su dueño (si existe algo parecido a un dueño de gato) es lo mejor que puede pasarles a ambos para tener una convivencia armoniosa a pesar de su tendencia más bien asocial.
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  Los humanos también tienen que saber que un gato no es, ni remotamente, un perro pequeño. Nada más alejado de la realidad felina. Invertir tiempo y esfuerzo en acostumbrar a un gato a que salga a caminar, gaste energía y lleve una vida más entretenida es, como mínimo, inútil. Los gatos son demasiado inteligentes como para desperdiciar sus momentos de ocio en caminatas que no llevan a ningún lado. Ellos descansan, se ejercitan cuando aparece una presa (siempre y cuando tengan hambre, en caso contrario la dejarán pasar con total indiferencia) y, luego de intentar cazarla, con éxito o sin él, volverán a descansar. Como los gatos son así por capricho de la naturaleza y la evolución, eso de salir a caminar con sus dueños no es algo que los entretenga ni les interese.


  Por supuesto, pueden aprender a hacerlo. Y si el humano se empecina el pobre gato irá a caminar con él, pero de ahí a que lo disfrute hay un abismo. Incluso es posible que salga a pasear con comodidad y seguridad, pero jamás será algo que agradezca, como lo haría un perro. Lo contrario ocurre cuando la oferta es jugar con una “cañita de pescar”, que no es más que un palito con un hilo y un manojo de plumas en el extremo. Durante cinco minutos, no mucho más, el gato se divertirá y liberará energía acumulada. Será como si estuviera cazando una presa. Y finalmente volverá a echarse, pero con el ánimo remozado y sus músculos algo cansados.


  Una buena opción es atar en la punta del hilo un objeto blando y pequeño al que se le puedan agregar unas plumas: luego de haberlo “cazado”, el gato podrá descargar sobre él su agresividad predatoria, mordiéndolo y dándole pequeñas patadas con sus patas posteriores. Es una apuesta segura: después de unos minutos se tomará su merecido descanso, no sin antes premiar su espíritu cazador con unos bocaditos de alimento balanceado.


  Los gatos también peinan canas


   


  Un gato vive, en promedio, quince años, pero entre los domésticos se registra un hecho estadístico poco frecuente en otras especies: tienen distintos promedios de expectativa de vida según sus hábitos. Los gatos outdoor, que pasan gran parte de esos años en libertad (cuando son callejeros) o semilibertad (cuando tienen acceso irrestricto al exterior), tienen una expectativa de vida de un 50 por ciento menor que la de los gatos indoor o de interior, que en general no tienen posibilidad de salir de su hogar.
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  Esto se debe, obviamente, a que los indoor no están expuestos a los peligros de la calle, desde accidentes automovilísticos, personas malvadas y ataques de perros agresivos hasta peleas con otros gatos y contagio de enfermedades felinas.


  Prácticamente cualquier humano que sea dueño de un gato se enfrentará a la difícil decisión de dejarlo salir o no de la casa. Es un equilibrio delicado, en el que la personalidad del gato y la del humano entran en tensión. A fin de cuentas, elegir entre la libertad y la seguridad nunca ha sido, y nunca será, una decisión sencilla.


  Si tomamos como referencia a los indoor, entonces, los gatos envejecen alrededor de los doce años de edad. Esto no sólo significa que empiezan a producirse cambios en el organismo gatuno, sino que también aparecen algunas conductas anormales, o al menos muy distintas de las que tuvieron durante su vida adulta.


  La senilidad en los gatos va acompañada de los mismos cambios en los neurotransmisores cerebrales que los que sufren las personas con mal de Alzheimer o demencia senil. Pero los cambios gatunos se producen en forma mucho más gradual y moderada, por lo cual es extremadamente difícil ver un gato con signos de vejez similares a los humanos. Algunos de los cambios más notorios en los gatos seniles son los trastornos en los hábitos de limpieza de toda la vida (hacer pis en los muebles, ensuciar fuera de la bandeja con piedritas), enfermedades en las articulaciones—como la artrosis—, que les generan dolor y tendencia a estar irritables, y la pérdida progresiva de sus capacidades visuales y auditivas, que puede causarles inseguridad ante las situaciones cotidianas, estrés y ansiedad (expresados en maullidos más frecuentes, fobias antes desconocidas, ingestión de ropa, lana o restos de madera).


  Quizás el mayor desafío sea que, a diferencia de los animales silvestres, que envejecen en un ámbito natural, los gatos domésticos lidian con el factor humano: la dificultad de sus dueños para darse cuenta y aceptar que su compañero felino está envejeciendo y que es hora de modificar algunas rutinas en el hogar. Entender que los gatos ancianos descansan la mayor parte del día y sólo tienen momentos breves de actividad física es una buena manera de facilitarles la vida en esa nueva etapa que atraviesan. Un gato que envejece también necesita más compañía que la que tuvo durante su vida adulta: estar con otros animales y ser estimulados por su humano hacen más lento el proceso de envejecimiento gatuno, que normalmente se produce en un lapso muy breve.


  Se trata, en definitiva, de entender que nuestro gato es diferente de como fue durante toda su vida y que necesita más comprensión, paciencia y cuidados que nunca. Pero, por fortuna, los gatos son mucho más resistentes a la senilidad que otros animales. Lo más habitual, en realidad, es que lleguen al final de sus días tan lúcidos como lo fueron durante toda su vida.
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  CALUMNIAS E INJURIAS


  Ideas falsas (y no tanto) sobre los gatos


   


  Los gatos son la especie doméstica sobre la que más creencias populares erróneas existen. Por desconocimiento, prejuicio o mala interpretación de algunas de sus conductas típicas, los humanos les atribuyen rasgos de personalidad tan sofisticados como falsos: desde “ingratos” y “aprovechadores” hasta “hipócritas”, “traicioneros” y “perversos”, sin descartar el calificativo medieval de “diabólicos” que todavía hoy convence a algunas personas.


  La fascinación y el misterio que generan los gatos en los humanos seguramente sean la causa de esta relación de amor-odio que nunca muta en indiferencia. Su andar sinuoso y silencioso; su espíritu independiente; sus pupilas luminosas, que pueden pasar de dos líneas finitas y casi imperceptibles a dos bolas que brillan sin parpadear en la oscuridad; su capacidad de ver perfectamente en penumbras; su conducta huidiza ante sonidos cotidianos e imágenes invisibles producen, en general, un profundo desconcierto en las personas. No es casual que, a lo largo de la historia, hayan sido venerados y endiosados por algunas civilizaciones para ser perseguidos y atormentados por otras.


  Creer que los gatos son traicioneros o hipócritas es, sin duda, la más falsa y equivocada de todas las interpretaciones humanas sobre la personalidad de los felinos domésticos. Pensar que pueden fingir ser gentiles para ejecutar, de golpe y por sorpresa, un acto agresivo es algo totalmente descabellado. En realidad los gatos, a través de todo su arsenal comunicativo de posturas, gestos y sonidos, siempre les adelantan a los demás sus acciones. Sólo excepcionalmente actúan sin darnos señales de lo que van a hacer. Un gato jamás ataca sin alertar primero, ni siquiera el gato que se encuentra sobre la falda de su humano mientras lo acarician: un leve movimiento de su cola y un tarascón suave a la mano que lo toca son el aviso de que el tiempo de las caricias ha terminado y que la demostración de cariño comenzaba a incomodarlo. Por supuesto, un perro jamás haría eso y soportaría estoicamente las caricias hasta que su amo se cansara de propinárselas… pero un gato no es un perro.


  Claro que un gato doméstico sabe contener su irritación y no muerde a su humano con la violencia con que podría hacerlo. Es sólo un pequeño mordisco para decirle que ya tuvo suficientes caricias, que es hora de retirarse a un lugar tranquilo libre de humanos.


  Otra idea errónea es que los gatos agitan la cola cuando están enojados. No es así. En realidad, cuando un gato mueve vigorosamente la punta de su cola está expresando un estado de confusión entre dos emociones y comunica, con mucha claridad, que no puede resolver ese conflicto interno. En cuanto logre tomar una decisión, su cola volverá a la calma habitual.


  Falsa es también la creencia histórica de que a los gatos no les gusta el agua. Son excelentes nadadores, y esto lo sabían y aprovechaban muy bien los antiguos egipcios, que entrenaban a sus gatos para pescar en el Nilo, repleto de peces: ataban una especie de cinturón sujeto a una cuerda, arrojaban el gato al agua y cuando este atrapaba un pez entre sus garras lo recogían y lo subían a la canoa, donde el pez se transformaba en pescado.


  Todas estas fantasías no son más que la demostración de lo difícil que nos resulta a las personas entender a los gatos. La imposibilidad de comprenderlos nos ha llevado a crear historias un poco absurdas que, de alguna forma, nos ayudan a explicar el misterioso comportamiento gatuno, un recurso bastante más enredado que reconocer que un gato es un gato, y no un pequeño humano caprichoso.


  ¿A los gatos no les importa nada ni nadie?


   


  “Fríos”, “distantes”, “indiferentes” son términos que funcionan bien para la mente desarrollada de las personas, que nos permite tener un pensamiento abstracto; pero usarlas como adjetivos para los gatos carece de sentido. Aunque hagamos un esfuerzo lingüístico para definir si un gato es distante o solitario, quienes alguna vez hayan convivido con uno saben que el contacto social gatuno es frecuente e intenso, muchas veces más de lo que un humano está en condiciones de ofrecer.


  Los gatos que son solitarios y no nos necesitan son los que llevan una vida silvestre o semisilvestre, cazando ratones o pájaros, descansando y reproduciéndose. Pero los gatos domésticos que viven en ciudades y casas son otra cosa. Esos seres solitarios por naturaleza pueden formar lazos afectivos con los humanos. Un gatito que en lugar de haber sido criado por su madre y haberse socializado con sus hermanitos de camada fue recogido por una persona que lo crió, lo alimentó y lo socializó definitivamente requerirá de alguien más para llevar una vida agradable. Ese gato que reconoce más a una persona que a otro miembro de su especie necesita el contacto social con humanos. ¿Podemos decir entonces que los gatos son indiferentes? La respuesta es no.
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  La distancia, la frialdad y la indiferencia son, en realidad, conceptos demasiado humanos. Y si observamos de cerca el comportamiento de los gatos domésticos, es más probable que nosotros tengamos menos registro de lo que sucede en la vida diaria gatuna y sean más distantes e indiferentes que ese pequeño ser detallista y observador al que nada de la vida hogareña se le escapa.


  ¿Son traicioneros y calculadores?


   


  La traición es otro concepto que no cabe en el mundo animal. Un gato puede ser sofisticado y hábil en tenderle una trampa a su presa, pero nunca será traicionero. Lo sería si dejase que un ratón o un pájaro comieran a su lado y de golpe, por sorpresa, los cazara. Pero un gato siempre le indica con claridad al pájaro o al ratón cuáles son sus intenciones y, como reza el dicho, el que avisa no traiciona.


  Sucede que los humanos solemos tomar por normales situaciones que en realidad no lo son. A muchas personas les parece totalmente lógico alzar a su gato o acariciarlo cuando lo desean, y creen que eso es placentero para ambos, pero la realidad es bien distinta. Los gatos han aprendido a soportar desde cachorros este comportamiento por parte de sus dueños cuando los alimentaban, jugaban con ellos y los acicalaban. En aquel momento, el humano era una especie de madre para el gatito. Ahora bien, de adulto todo tiene un límite. Un gato soportará hasta cierto punto que sus padres humanos lo acaricien con frecuencia en zonas que son para resguardar (sobre todo la panza: para acceder a esa zona del gato debe estar en una posición demasiado vulnerable para su gusto) y, a diferencia del fiel y complaciente perro, que lo soportaría estoicamente, su naturaleza dirá basta mucho antes de lo esperado.


  Por eso es bueno recordar, al querer acariciar a un gato, aquel refrán que dice: “Se defiende como gato panza arriba”. Suele ocurrir que un gato que está siendo acariciado por su dueño le dé un mordiscón y salga espantado a refugiarse en un lugar de difícil acceso, pero esta conducta se halla lejos de ser considerada una traición. El gato tiene en sus genes el sentido de libertad extrema, y cuando decide que ya está bien de tantas caricias le avisa a su dueño que es hora de poner fin a esa sesión. Se lo comunica a través de su lenguaje corporal, sutil pero evidente, y si el humano necio sigue con las caricias, el gato no tiene otra opción que alejarlo con una pata o darle un mordiscón y marcharse de un salto. Al fin y al cabo, ¿cuántos hijos de veinte años soportarían que sus madres los agarraran de los cachetes y los llenaran de besos como cuando eran chicos?
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  ¿O en realidad son desconfiados?


   


  Ahora sí estamos en presencia de una verdad gatuna absoluta. Pocas cosas son más difíciles que darle de comer algo desconocido a un gato. Ni hablar si se trata de un recurso para esconder medicación: olerá detenidamente el alimento, lo observará, se tomará su tiempo y es probable que lo deje intacto. Es la misma actitud que tendría en otro contexto ambiental si tuviera que adentrarse en un territorio desconocido. Caminará sigilosa y cuidadosamente, observará todo el panorama y avanzará despacio, muy cerca de lugares donde pueda guarecerse si fuese necesario.


  Este comportamiento de extrema desconfianza es lógico y coherente con la estructura social de los gatos, que no pertenecen a un grupo social en el que todos se cuidan entre sí. Al no ser gregarios, están preparados evolutivamente para arreglárselas solos, y por eso no pueden permitirse ser confiados y que una situación desagradable los sorprenda desatentos. Cada gato debe velar por sí mismo y estar atento a cualquier posible amenaza, porque ningún par le avisará si hay peligro.


  La inspección detenida, detallada y cautelosa de un nuevo individuo que ingresa en el hogar es otro ejemplo. El gato se tomará su tiempo para evaluar al extraño, analizará sus olores y lo observará sin prisa hasta que decida que no es peligroso. A muchas madres humanas se les paraliza el corazón al encontrar al gato de la casa haciendo equilibro en la cabecera de la cuna, mirando fijamente al bebé recién nacido y apenas llegado al hogar. La primera reacción sería sacarlo a los gritos por creer que está a punto de atacarlo. Sería un gran error y el comienzo de una enemistad entre el gato y el niño, pero sobre todo revelaría un profundo desconocimiento de la conducta del gato, que sólo está analizando a ese nuevo integrante de la familia. Si el corazón de la madre resiste ese momento, no hay motivos para alarmarse. Una vez que lo haya olfateado, observado y saciado su curiosidad, el gato llegará a la conclusión de que el recién llegado no representa un peligro, dejará de inspeccionarlo y se olvidará del bebé (hasta que el niño empiece a gatear y el pobre gato se vuelva objeto de su curiosidad).


  ¿Ven cosas que los humanos no vemos?


   


  Los gatos observan cosas que los humanos generalmente no vemos, aunque esto es muy distinto de decir que ven cosas que están fuera de nuestro alcance. Observar y ver son acciones que están lejos de ser lo mismo. Captar los detalles ha sido y es fundamental en la supervivencia de la especie felina. Son esos pequeños detalles los que le permiten a un gato leer y comprender la situación en la que está metido. Si a esto se suma la capacidad gatuna de ver bien en penumbras, es fácil decir que “ven más” que los humanos: los ojos de los gatos están preparados para transformar una pequeña cantidad de luz ambiental en un gran salón iluminado gracias a un sistema muy sencillo, que fue reproducido por los antiguos egipcios para alumbrar el interior de las pirámides.


  Este sistema ocular del gato se debe a una especialización celular evolutiva conocida como tapetum lucidum, que es una zona ubicada en el fondo del ojo, rodeando la retina, y conformada por células diferenciadas que actúan como minúsculos espejos y multiplican la poca luz ambiental que entra por el iris. Así, en plena oscuridad, su propio sistema de iluminación le permite al gato cazador ver a sus posibles presas… o atacar los pies de sus dueños a las tres de la madrugada mientras duermen plácida y profundamente.


  ¿Quieren más a la casa que a nosotros?


   


  Los gatos aman su territorio, ese espacio donde se sienten cómodos, a salvo de los peligros, y donde pueden dormitar tranquilos sin que una sorpresa desagradable los sobresalte. Hay historias de gatos que anduvieron muchos kilómetros para llegar al nuevo domicilio de sus antiguos dueños, pero hay muchos más casos de gatos que luego de una mudanza regresaron a sus anteriores hogares sin sus dueños. Esto no significa que quieran más a la casa que a sus compañeros humanos. Un gato que fue cuidado desde cachorro por sus dueños seguramente tendrá mayor apego a ellos que al lugar donde fue criado, mientras que uno adoptado de grande o que ya vivía en la casa cuando sus dueños lo adoptaron tendrá un mayor vínculo con su territorio que con los humanos, por más cariñosos que ellos hayan sido con él durante la convivencia.


  Al igual que la mayoría de las especies animales, los gatos sienten más tranquilidad en su lugar de pertenencia. Pero para que ese espacio que les genera sensación de bienestar y seguridad exista necesitan sentirlo como propio, y eso se logra con el paso del tiempo, empezando con la inundación del territorio con su propio olor, el reconocimiento espacial de cada recoveco y la asociación que establezca con las experiencias agradables vividas en él. Eso lleva tiempo, a veces años. Una vez que lo tienen, les resulta muy estresante verse obligados a abandonarlo.
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  Una mudanza permanente o un traslado provisorio fuera de ese espacio familiar están siempre acompañados de movimientos inusuales, que culminan con el gato encerrado en una caja transportadora, en camino a un sitio desconocido y sin sus olores habituales. Los gatos perciben esos cambios en su ambiente y en las actitudes de sus compañeros humanos, y como son muy susceptibles lo más probable es que reaccionen con alteraciones en su comportamiento.


  Pero lo peor ocurre al llegar al nuevo lugar, ya sea una casa o la veterinaria: olores desconocidos, ruidos extraños y la rutina totalmente alterada. El gato necesita que ese domicilio sea invadido por su olor y por el de las personas con las que tiene un vínculo afectivo. Hasta que eso suceda, vivirá días de intranquilidad, susto y ansiedad. A diferencia de los perros, para quienes la principal fuente de seguridad es el humano con el que han establecido un vínculo afectivo fuerte, los gatos obtienen esa sensación de seguridad y bienestar en el sitio que conocen y reconocen como propio. Por eso, lo ideal sería llevar al gato en su transportadora durante unas horas antes de la mudanza para que empiece a pensar en ese espacio como su nuevo hogar.


  ¿Es imposible ensamblar una familia gatuna?


   


  Estén o no castrados, sean machos o hembras, los gatos siempre defienden su territorio. Esta es una conducta normal, pero se vuelve problemática cuando dos o más gatos conviven en una misma casa.


  Los gatos tienen la capacidad de adaptación suficiente como para vivir en comunidad con sus congéneres y mantener su individualidad, pero sólo hasta cierto punto. Cuando la comida es abundante, un gato puede hacer el esfuerzo y soportar la convivencia con otros gatos en un lugar reducido siempre que cada uno tenga su distancia personal y propia asegurada. Pero si la cantidad de gatos en ese espacio es excesiva, por más comida que haya, sin duda las peleas van a ser constantes, y el estrés, algo habitual. En esos casos no hay comida que pueda sustituir la tranquilidad. La convivencia gatuna, que se da naturalmente en las obras en construcción, en lugares abandonados, en plazas o en sitios de difícil acceso para los humanos, se torna bastante más difícil cuando el escenario es una casa humana.


  No es fácil para nosotros medir la densidad de población de una comunidad felina, pero para los gatos es un dato muy claro y evidente. La convivencia armoniosa entre varios gatos no suele depender del temperamento de ninguno de ellos ni de la mala suerte al adoptar un gato particular ni de la falta de alimento: simplemente, se ha superado la densidad poblacional que esa comunidad felina podía soportar. Esa densidad no está marcada sólo por la cantidad de gatos, sino también por el espacio que comparten, si hay animales de otras especies, cómo es la rutina diaria de la casa y cómo manejan esa dinámica los dueños del hogar.


  
    [image: ] 

    Eugenia Corriés

  


  Uno de los problemas más comunes para los humanos es, justamente, cuando deciden ensamblar una familia gatuna. Juntar gatos adultos en una misma casa porque sus dueños deciden convivir no es fácil, pero tampoco imposible si se tiene paciencia y dedicación. Lo mejor es llevar a los gatos en jaulas transportadoras los días previos a la mudanza, mientras se hacen los arreglos que la vivienda necesite, y dejarlos a un metro de distancia entre sí con la posibilidad de verse y olfatearse, haciendo un esfuerzo por prestarles la menor atención posible. Si esto se realiza varias veces antes de la mudanza, mejor. Cuando llegue el gran día, los humanos deberán llevar los gatos y dejarlos en sus jaulas un buen rato, o toda la noche. Y si ambos humanos pueden estar en el momento de ser liberados, mejor todavía. Pero deben intentar no inmiscuirse en lo que hagan los mininos; seguramente investigarán las habitaciones y los rincones de la casa y se soplarán y pelearán.


  Es fundamental para los gatos (ni hablar para los humanos) que ambos estén de acuerdo en qué cosas les permitirán y cuáles no a partir de ese momento. En definitiva, paciencia, coherencia y constancia son esenciales para que los gatos atraviesen esta situación sin que resulte traumática. Ya es suficiente para la personalidad gatuna tener que aceptar que las cosas ya no serán como fueron hasta ese momento.


  Es bueno saber también que las gatas son más activas, participan más en la rutina hogareña, tienen mayor necesidad de contacto social y su presencia en la casa se nota más. Los gatos machos castrados y con alimento abundante a su disposición son más tranquilos, cariñosos y despreocupados de los problemas terrenales, por lo que suelen ser menos conflictivos y agresivos incluso si conviven con otros gatos.


  La razón de esta diferencia está en la evolución de la especie: debido al tipo de reproducción de los felinos, en que el macho y la hembra no generan un vínculo estrecho, la gata preñada debe sobrevivir sin ayuda del macho. Debe seguir cazando para comer a pesar del sobrepeso que tiene durante los meses de gestación, debe cuidarse de no salir lastimada de alguna cacería desafortunada y, después del parto, debe alimentar y proteger a sus crías de los depredadores. Como si todo esto no bastara para que una gata tenga un temperamento fuerte, en el hábitat silvestre también debe pelear ferozmente contra los gatos machos que buscan matar a las crías para que las hembras reinicien su ciclo reproductivo.


  Este fenómeno evolutivo típico de los felinos se conoce como infanticidio y está regulado hormonalmente: mientras la hembra amamanta y cría sus cachorros, no entra en celo. Los gatos machos lo saben y por eso intentan matar a las crías. Esta característica ha llevado a que las hembras sean mejores cazadoras que los machos y más temperamentales que las hembras de otras especies animales, incluso si están castradas y bien alimentadas.


  ¿De verdad hay gatos “de interior” y gatos “de exterior”?


   


  La división entre gatos indoor y outdoor se popularizó como una estrategia de las marcas de alimento balanceado, pero es una distinción más profunda que lo que refleja el ingenio comercial. Esta clasificación de los gatos según su estilo de vida en realidad tiene su origen en el estudio científico del comportamiento animal: los médicos veterinarios especializados en etología felina empezaron a observar que había entre los gatos domésticos dos grupos con conductas, hábitos y necesidades diferentes.


  Los gatos indoor desarrollan su vida puertas adentro del hogar humano, sin ninguna posibilidad de interactuar con el ambiente exterior, sea porque la vivienda no tiene jardín ni terraza o porque los dueños de casa no los dejan salir bajo ningún aspecto. Estos gatos, en la mayoría de los casos, gastan menos energía que sus congéneres outdoor (y por eso necesitan comer alimentos con menos calorías). La contrapartida son los gatos outdoor, que, por decisión de sus humanos o porque las condiciones de la casa o el departamento hacen imposible retenerlos en el hogar, desarrollan gran parte de su vida inmersos en comportamientos típicamente felinos en el exterior de la casa donde viven.


  Estos gatos son mucho más activos y utilizan su libertad para manejarse con más naturalidad: esa libertad casi siempre les indica que deben dormitar durante el día dentro de la seguridad del hogar y que es hora de desaparecer de la vista humana al llegar el atardecer para volver a altas horas de la noche o incluso de madrugada. Obviamente estos gatos gastan mucha más energía debido a que, fuera del hogar, realizan la mayoría de las actividades propias de los felinos —cazan bichos, saltan, trepan árboles o plantas, pasean por bordes y medianeras— y por eso sus necesidades calóricas son altas. Son, más bien, gatos domésticos asilvestrados o parcialmente asilvestrados con conductas distintas de los gatos de interior.


  En general, los gatos outdoor tienen un promedio de vida de casi la mitad de los indoor porque las horas de paseo en el exterior los exponen a numerosos peligros, nada que le resulte familiar a un gato que pasa la mayor parte de su día en un cómodo sillón o a los pies de una cama.


  ¿Nunca podremos domesticarlos?


   


  Hay un solo animal doméstico que puede pasar quince o veinte años en cautiverio estricto y absoluto, sin pisar nunca el césped ni subir a un árbol, sin apreciar los olores de la primavera en el aire o sentir el rocío de una mañana fría de otoño sobre el pasto. Es el gato.


  El caballo, aun confinado, tiene períodos de ejercicio al aire libre, igual que el perro. Y las “mascotas de bolsillo” como los hamsters, que están estrictamente limitados a vivir en el interior de una jaula, apenas tienen una esperanza de vida de dos a tres años, como mucho.


  
    [image: ] 

    Adolfo Rozenfeld

  


  En los últimos años se ha generalizado el confinamiento permanente de los gatos en el interior de la casa como una medida de salud preventiva. Y si bien se podría sugerir algo similar para nuestros hijos, el sentido común y la ética prevalecen. Entonces, ¿por qué lo aceptamos con los gatos?


  La pérdida de la autosuficiencia felina es, en rigor, un fenómeno bastante reciente que coincide con la profundización del capitalismo, la industrialización y la urbanización de la sociedad occidental y, últimamente, con la sustitución parcial de la familia humana por los animales domésticos.


  Para apreciar lo que les ocurre y lo que los humanos les hacemos a los gatos, tenemos que comprender su naturaleza. Por definición, la domesticación supone adaptar un animal o una planta a la vida en íntima asociación y en beneficio de los seres humanos. No parece haber evidencia histórica de que la selección para producir distintas razas de gatos se haya pensado a partir de la función que deberían cumplir, a diferencia de lo que ocurre con los perros. El hombre ha domesticado selectivamente grandes caballos para tirar de los arados, ha criado perros ágiles para ayudar a reunir el ganado, para proteger a las ovejas o para cazar, y ha producido selectivamente ganado vacuno para que generara más leche o más carne. Esto no ha ocurrido con los gatos, una especie más afectada por la selección estética que por la función.


  El gato es hábilmente autosuficiente y se adapta con facilidad a su estilo de vida ancestral. Es un sobreviviente, y gracias a esa capacidad resiste la presión del hombre. Una prueba contundente de que el gato moderno le escapa a la domesticación es que la población de gatos callejeros en todo el mundo es mayor que la de gatos de compañía. Hay cuatro requisitos básicos que han asegurado la supervivencia de la especie: la caza y la alimentación, no ser presa de otros, la reproducción y la crianza de los jóvenes. Los rasgos instintivos de los gatos han evolucionado para satisfacer estos requisitos. Son carnívoros, depredadores y nocturnos. Cazan presas pequeñas y principalmente de noche, lo que disminuye su exposición a sus propios depredadores. Son cazadores solitarios y no pertenecen a una especie gregaria, es decir, no tienen necesidad de una manada para cazar ni para obtener protección. Y como las hembras tienen la responsabilidad de cuidar solas a sus crías y ser autosuficientes, los gatos también son muy territoriales: el territorio debe ser definido y defendido para mantener alejados a otros gatos.


  La intervención humana altera muchos aspectos de la especie. Al esterilizar y castrar a los gatos domésticos, el tiempo empleado en el cortejo, el apareamiento, la gestación y la crianza se elimina, y al asegurarles el alimento también anulamos su necesidad de cazar. El gato que vive en un hogar, entonces, comparte un territorio acotado con un puñado de humanos y, con un poco de suerte, con otro gato. Su naturaleza permanece pero está alterada, y cuando el comportamiento de ese gato no es agradable —porque caza bichos o pájaros, es agresivo, hace pis o caca fuera de sus piedritas— creemos que tiene “problemas de conducta”. Muchos piensan que la solución es medicarlos para controlar esa presunta alteración pero, en realidad, los gatos están expresando aspectos propios de su naturaleza.


  Hay una alternativa mucho más eficaz y mucho menos intrusiva que la medicación (que sólo es aconsejable en casos extremos). Es el “enriquecimiento ambiental”, que busca darle al gato doméstico un espacio más saludable y activo. Así, un gato indoor puede acceder en parte a la vida entretenida que lleva un gato outdoor, más cercana al estilo innato de la especie, sin los peligros que existen fuera de los límites seguros del hogar. Incluso en un departamento con poco acceso al aire libre se puede mejorar el espacio para estimular al gato solitario o aliviar la convivencia de varios gatitos en un mismo lugar: la colocación de estantes a distintas alturas para que puedan saltar, descansar y observar el ambiente desde un lugar elevado, por ejemplo, ofrece ejercicio y seguridad y ayuda a mantener el orden social gatuno. También se pueden ocultar pequeñas cantidades de alimento balanceado en diferentes lugares de la casa para simular la caza y la recolección, algo que entretendrá a cualquier gato y limitará el consumo pasivo de comida de un tazón grande y lleno. La versión gatuna de “panza llena, corazón contento”.
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  GUÍA FELINA


  de estilo y buenos modales


   


  Cuando alguien se comporta mal suele decirse que es un maleducado o, si el observador es políticamente correcto, quizá diga que es un “malaprendido”. En realidad es una diferencia semántica porque ambas situaciones van de la mano, y en el caso de los animales de compañía la respuesta es mucho más clara y sencilla: el que se porta mal ha sido mal educado, en forma consciente o inconsciente, por un humano. Esto ocurre porque los animales domésticos aprenden incluso cuando no intentamos enseñarles nada en forma intencional, y se aplica todavía más a los gatos, que tienen una capacidad de observación y aprendizaje excepcionales.


  El aprendizaje es un proceso que genera un cambio duradero en el comportamiento de un individuo a partir de sus experiencias. Pero la genética y el contexto también influyen, y por eso un gato que ha sido bien educado puede tener de todos modos alteraciones más o menos graves en su conducta. Por supuesto, las probabilidades de que se comporte mal son mucho más bajas si aprendió los hábitos “correctos” de su humano.


  Muchas personas creen que los gatos (y los perros y los animales domésticos en general) aprenden sólo por asociación a través de la recompensa y el castigo, y en realidad no es exactamente así: los gatos recién llegados a un hogar donde ya hay otros gatos aprenderán muy rápidamente los buenos o malos hábitos de ellos, sin que haya premios de por medio. Le debemos esa confusión al archifamoso trabajo de Ivan Pavlov en los años veinte del siglo pasado, conocido científicamente como “condicionamiento clásico” y popularmente como “el perro de Pavlov”. Sus estudios fueron la base de investigaciones posteriores como la del psicólogo Edward Thorndike, quien planteó que la conducta es un “instrumento” para conseguir un fin.


  Thorndike ideó unas “cajas de solución de problemas”, que eran jaulas de las que los gatos podían escapar mediante acciones simples como manipular un cordón, presionar una palanca o pisar una plataforma. Como incentivo para resolver el problema, podían ver y oler que fuera de la caja había comida, pero no podían alcanzarla sin salir de ella.


  Al principio los gatos realizaban movimientos azarosos hasta que en determinado momento resolvían el problema de manera casual, por ejemplo tirando de la polea que abría la jaula. En los intentos siguientes, tardaban menos tiempo en tirar de la polea y salir de la caja a comer el alimento. ¿Qué conclusiones sacó Thorndike? Que la conducta gatuna era reforzada por una consecuencia satisfactoria (la apertura de la caja y la obtención de comida) y, de esa forma, se convertía en un comportamiento más probable en futuras circunstancias parecidas. En otras palabras, Thorndike decía que todos los animales, incluyendo el ser humano, resuelven los problemas mediante el aprendizaje por prueba y error.


  Finalmente fue B.F. Skinner quien dijo que, en realidad, no cuentan las intenciones al realizar una acción: ante un estímulo determinado un individuo realiza una conducta, y si la respuesta a ella es agradable (una recompensa), en situaciones similares ese ser ejecutará la misma conducta que le fue recompensada. Es lo que se conoce como “premio y castigo” en la enseñanza de los animales.


  En los años cincuenta, cuando la psicología comenzó a ser una ciencia más reconocida y respetable, empezó también el auge de la teoría del aprendizaje aplicada a los animales. Allí apareció quien hoy es considerado el padre del conductismo animal, David Tuber, y que a fines de los sesenta ya aplicaba los principios de la teoría del aprendizaje en el tratamiento de problemas de conducta en los perros, sobre todo los relacionados con miedos, fobias y ansiedad por separación.
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  Todavía hoy, casi cien años después de los primeros experimentos de Pavlov, muchas personas creen que los animales son casi autómatas y que sus respuestas están sólo condicionadas por un estímulo, sin la intervención de procesos mentales y emocionales propios y específicos de su especie. Pensar así es demasiado simplista, y una subestimación de la complejidad de la mente de los animales en general y de los gatos en particular.


  En las antípodas están quienes ven en los animales facultades psicológicas similares a las de los humanos. Pero al darles una impronta humana también se espera de ellos una respuesta emocional y racionalmente humana, con la consecuente frustración cuando esto no ocurre. Muchas personas se sienten “defraudadas” o “traicionadas” por el comportamiento de su gato o, en el otro extremo, se sienten “amados” por él. No debería ser una cosa ni la otra.


  Un gato no es un ser inanimado que sólo reacciona ante un estímulo y no tiene la menor capacidad para realizar un proceso mental. Pero tampoco es un humano, ni piensa ni siente como tal. Claro que es tarea de los humanos entender que la estructura social de los gatos no es una reproducción en miniatura de la nuestra. Por eso, conocer y respetar los patrones de conducta gatuna son, queramos o no, la llave de la armonía en el hogar.


  Educando al minino


   


  Los gatos nacen con un temperamento determinado de forma instintiva; pero, a medida que viven, aprenden y acumulan experiencias, se forjan un carácter particular. Es decir que la personalidad de un gato no es innata, pero su predisposición a actuar de determinada manera ante determinadas situaciones sí lo es.


  Muchos humanos creen que un gato adulto es imposible —o al menos muy difícil— de educar, pero esto es relativo. No hay duda de que cuanto más joven sea un gato más sencilla será su “formación”, pero un gato adulto también es capaz de aprender si su humano está dispuesto a invertir más tiempo y paciencia en su educación sentimental.


  En un gato adulto el aprendizaje cognitivo no es el mismo de cuando era joven porque, con el paso del tiempo, la función cerebral puede deteriorarse. Su capacidad de aprendizaje asociativo, sin embargo, se mantiene intacta y permite que pueda aprender, a otra velocidad, todo lo que el humano quiera enseñarle. Esto se debe a que el proceso asociativo no tiene la complejidad del proceso cognitivo: es más directo porque, básicamente, se trata de una dinámica de estímulo y respuesta.


  El mejor método de enseñanza, el más ético y agradable, es premiar a un gato cuando acierta y castigarlo con criterio y sensatez cuando se equivoca. Pero se debe reprender el mal comportamiento y no al gato. Enojarse ciegamente y castigarlo físicamente no tiene sentido y sólo logrará que, en el futuro, ese gato tenga más conductas incorrectas.


  Tal vez muchos humanos aprendan más de sus errores que de sus aciertos, pero los gatos lo hacen principalmente de sus aciertos y si estos son recompensados, el aprendizaje es un negocio redondo para ambos. El secreto es entender por qué los gatos son como son y hacen lo que hacen: son seres vivos, con sentimientos y pautas de conducta propias de su especie, y no hacen ni dejan de hacer nada para agradarnos ni molestarnos a los humanos. Aunque muchas veces parezca lo contrario.


  Los dueños de gatos son más renuentes a consultar a un especialista sobre las alteraciones de conducta gatuna pero, en general, los problemas que más les preocupan son la agresión hacia los humanos y el marcaje urinario. No son los únicos, sólo se trata de los dos que afectan directamente a los dueños, mientras que otros problemas de conducta que pueden desarrollar los gatos —hiperactividad, aislamiento extremo, trastornos compulsivos, hacer pis y caca fuera de las piedritas, agresión a otros gatos o masticar ropa y objetos de plástico— resultan menos traumáticos y molestos.


  En cualquier caso, no es cierto que los gatos tengan mal comportamiento por rencor o venganza. Las actitudes que parecen inadecuadas o destructivas son instintivas o el resultado de una conducta aprendida. Cuando un gato tiene un mal hábito, desde su punto de vista animal simplemente hay una muy buena razón para hacerlo: su naturaleza.
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  Los diez mandamientos gatunos


   


  Masticarás todo


  Muchos humanos se encuentran a menudo, al abrir el placar, con la desagradable sorpresa de que un hermoso suéter a estrenar o su viejísima camiseta preferida tienen un agujero. Después de imaginar todas las causas posibles y de echarles la culpa a las polillas terminan por descubrir casualmente, al atraparlo in fraganti, con las manos en la masa, que el responsable es el amoroso gato del hogar. Masticar ropa, especialmente lana, es en realidad una alteración del comportamiento muy frecuente en los gatos y no un capricho excepcional de nuestro gato con nuestro vestuario.


  Los de razas orientales y sus cruzas, en particular los siameses, por ejemplo, tienen un gen que los predispone a la masticación de lana. Se cree que esa conducta es disparada por prendas que contienen lanolina, aunque nada de eso se ha comprobado de forma científica. La cuestión es que los animales con ese acervo genético tienen predisposición a succionar y masticar telas y lanas y, según la idiosincrasia de cada gato, esto puede convertirse en una conducta compulsiva. Además de arruinar la prenda, es un comportamiento muy peligroso para la salud del gato porque le puede generar obstrucciones intestinales graves. En casos extremos puede ser necesaria la utilización de fármacos específicos y terapia conductual para controlar ese comportamiento.


  Pero existe otro factor humano que puede ser determinante de esta conducta felina. Cuando un gatito es destetado muy pronto —algo común porque muchos son abandonados recién nacidos— y la persona que lo rescató debió criarlo con mamadera, ese cachorro genera un vínculo afectivo con ella. Es probable que al crecer se suba a las faldas de su humano y succione o mastique su ropa —o incluso su piel— como si fuera la teta de su mamá gatuna. Si el dueño se lo permite porque esa conducta le inspira ternura, no hay dudas de que el gato continuará haciéndolo cuando sea adulto, y si tiene la predisposición genética y el acceso a una prenda de su humano, será difícil convencerlo de que eso no es suyo. Lo más fácil será mantener todos los armarios cerrados y lejos de las fauces felinas.


  Vomitarás sobre la cama


  ¿Qué humano no ha tenido que limpiar vómito de su gato de lugares inaceptables como el centro de la cama, el piso recién encerado o el mullido almohadón donde duerme la siesta?
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  A diferencia de los humanos y de los perros, los gatos comen y beben pocas cantidades, muchas veces al día, y lo natural es que regulen su alimentación a lo largo de la jornada. En rigor, es difícil sobrealimentar a un gato, pero la rutina humana obra milagros y muchas veces el vómito es resultado de una ingesta apresurada y demasiado abundante.


  El asunto de los vómitos gatunos no termina ahí. Más de un humano tal vez haya visto a su gato comer su propio vómito (y no faltan las excepciones de los que comen el vómito ajeno). Si bien no es lo más común, la explicación resulta bastante natural: el vómito vuelve a ser alimento para el gato, y por eso puede ingerirlo sin problemas. Los gatos no tienen el concepto humano de no comer lo vomitado porque les da asco, sino que ven la cuestión desde una perspectiva más simple: si es nutritivo, se come.


  Beberás de la canilla


  Los gatos, debido a su proverbial curiosidad por naturaleza, adoran las cosas en movimiento. Simplemente, los superan. Una gota que cae de una canilla puede llevar a un gato a hacer mil y un intentos para atraparla. ¿Qué humano no encontró a su gato con la cabeza ladeada mirando cómo cae el agua y dando pequeños zarpazos para de inmediato comprobar, confundido, que su pata no logró capturarla?


  Testarudos y tenaces, los gatos intentarán atrapar la gota siguiente, y la siguiente, y la siguiente. Esta situación entretiene a los gatos, que en poco tiempo se harán habitués de esa canilla. De ahí a que comiencen a tomar agua de goteo de cualquier lugar disponible en la casa hay sólo un paso.


  El agua del inodoro, del bidet o de otras fuentes que no son su tachito simplemente aparece ante los ojos felinos como un manantial claro y cristalino. Quizás esa visión les despierte algún sentimiento atávico e innato. Es difícil saberlo, pero sin duda para muchos gatos esa agua que corre o cae es mucho más interesante y atractiva que el bebedero que está al lado de su comida. Y una vez que desarrollan la técnica exacta para beber de fuentes alternativas, difícilmente vuelvan a probar el agua estancada que los humanos renuevan cada día con esperanzas vanas.


  Arruinarás los sillones


  El marcaje es una actividad vital en la vida de los gatos. La comunicación a través del marcaje con sus uñas es casi tan importante como la comunicación vocal. Además de informarles a otros gatos que ese lugar es suyo mediante el olor que genera la secreción de las glándulas en sus patas delanteras, rascar sillas, sillones, camas y todo otro objeto querido por el humano les sirve para descamar las capas superficiales de las uñas, como las víboras que cambian su piel por temporadas.


  Muchas personas creen que los gatos se afilan las uñas al hacerlo, pero no es así. Lo que hacen es despojarse de las capas externas y envejecidas de sus uñas para que queden expuestas las capas nuevas y relucientes. Algunos humanos incluso se asustan al encontrar uñas perdidas en la casa porque piensan que se le cayeron a su gato pero, en realidad, son las carcasas vacías de las viejas, que ya no le sirven.


  Está bien, pero ¿por qué los gatos se empecinan con un sillón cuando tienen acceso a un rascador o un árbol? La razón es, otra vez, sencilla: el sillón es un lugar al que el gato le tiene gran cariño y donde se siente cómodo y seguro. Es perfecto para marcar como propio y realizar una tarea tan placentera. Además, como si eso fuera poco, la trama de la tela de los sillones o de algunas sillas es óptima para la limpieza de sus uñas y despide el olor de su humano, con el que tiene un buen vínculo afectivo. ¿Qué otro lugar mejor?


  Esto cambia cuando el dueño del gato se encuentra con su sillón destrozado y reprende al responsable cada vez que lo encuentra arañándolo. El gato no entiende ni entenderá nunca el motivo de semejante reprimenda a una actividad que le agrada y, probablemente, comenzará a rascar sus uñas en el sillón cuando nadie lo vea y no haya riesgos de sufrir un castigo. Poner a disposición del gato un rascador con una buena trama, de forma vertical al suelo y en un lugar que le sea agradable, y colocar encima una prenda vieja y usada del dueño puede servir para que ese gato empiece a sentirse cómodo con su rascador y se acostumbre a usarlo. El rascador también debe tener altura suficiente como para que el gato estire su cuerpo por completo, porque además de renovar sus uñas ese comportamiento le sirve para estirar sus músculos lumbares. La trama de la tela debe estar siempre orientada en sentido vertical y debe ser floja y fácil de desgarrar. Si es posible usar un tronco, mejor todavía. Los gatos sienten especial predilección por la madera.


  Por supuesto, nada de esto es automático sino que exige un poco de entrenamiento, tanto para el humano como para el gato. Al encontrarlo arañando en un lugar inadecuado, no hay que retarlo sino llevarlo con gentileza hasta el rascador y moverle las patas delanteras como si estuviera rascando. En muy poco tiempo entenderá la idea y comenzará a usar su poste, pero una recompensa cada vez que lo haga no vendría mal. No ocurrirá de un día para otro, y habrá que invertir en ello paciencia y tiempo, algo que será compensado por la vista de un sillón (casi) intacto.


  Orinarás fuera de las piedritas


  Es muy común que en algún momento de su vida los gatos domésticos hagan pis fuera de sus bandejas y reemplacen las piedritas sanitarias por un objeto familiar o un lugar inexplicable de la casa. Pocas conductas gatunas ponen de tan mal humor a sus humanos como esta.
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  La verdad es que los gatos pueden ser muy quisquillosos con sus bandejas sanitarias. Un problema clínico o el estrés ambiental causado por una mudanza o la llegada de un bebé o nuevos animales a la casa pueden disparar esta alteración y provocar que el gato abandone sus piedritas. Pero los gatos, especialmente los machos sin castrar, también pueden depositar pequeñas cantidades de pis o caca alrededor de la casa para marcar su territorio. Son dos situaciones distintas que los humanos deberían diferenciar bien si quieren devolver sus gatos a sus piedritas sin enloquecer de desesperación, y eso se puede hacer observando la postura del gato al orinar, o el lugar y la cantidad de pis que deja allí.


  En el primer caso, que se conoce como “eliminación inadecuada”, los gatos se agachan y hacen pis en grandes cantidades sobre superficies horizontales como pisos, sillas, sillones o la cama. Hay varias situaciones que pueden llevar a un gato a despreciar, de golpe, la bandeja que usó desde cachorro: que su baño no esté en un lugar tranquilo y privado, que asocie las piedritas sanitarias con una situación dolorosa (quizás una enfermedad urinaria) o que su extrema pulcritud lo lleve a evitar las piedritas sucias y hacer pis al lado de la bandeja hasta que el humano a cargo se decida a reemplazarlas por otras nuevas y limpias. Incluso puede ocurrir que haga pis fuera de las piedritas cuando sus dueños se van de viaje: eso se debe a la ansiedad generada por la falta del humano con el que tiene un vínculo muy estrecho.


  Cuando los gatos marcan un territorio, en cambio, se colocan en una postura más elevada y dejan apenas un chorrito de pis sobre las paredes, las cortinas o cualquier otra superficie vertical. En este caso, la orina cumple una función muy importante de comunicación felina. Al hacer pis fuera de las piedritas el gato está tratando de decirles algo a los demás: humanos, perros, otros gatos que rondan su hogar a los que debe recordarles que ese es su lugar y lo defenderá activamente.


  Es cierto que los humanos sufren con este comportamiento en apariencia caprichoso pero, para ser justos con los gatos, hay que decir que el marcaje con pis no es una alteración de conducta en un sentido estricto: el gato no se está comportando mal sino lo contrario; está haciendo lo que debe hacer. La esterilización resuelve el 90 por ciento de estos casos, protagonizados en su mayoría por gatos machos no castrados.


  Sea cual fuere el motivo, no hay que castigar al gato que hace pis fuera de las piedritas. No sólo no da ningún resultado, en ninguna situación, imponerle un castigo físico. Ese gato también podría volverse hostil y evitar la compañía del humano que lo reprendió, o estresarse y ponerse más ansioso, intensificando esa conducta y haciendo pis en cualquier lugar de la casa.


  Nunca está de más consultar con un veterinario para descartar enfermedades del aparato urinario, pero si el gato está clínicamente bien es cuestión de lograr que vuelva a sentirse cómodo. Para eso, es bueno probar distintas piedritas sanitarias y observar con cuáles está más a gusto (y en lo posible no cambiar con mucha frecuencia según los vaivenes del costo comercial). Y, sobre todo, la bandeja debe estar siempre en un lugar tranquilo y apartado, sin demasiada circulación humana: los gatos son pudorosos y necesitan privacidad, como cualquier persona.
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  No tomarás medicación


  Nunca es sencilla la tarea de darle un remedio a un gato, pero en el abanico de posibilidades probablemente no haya mayor desafío que intentar darle una pastilla. Además de ser muy ágiles y escurridizos, cuando se asustan o se enojan los gatos pueden ser peligrosos y lastimar a quien sea la fuente de su miedo, y pocas cosas los atemorizan más que alguien que trata de meterles por la fuerza una pastilla en la garganta.


  Por supuesto, hay técnicas y trucos, casi todos más fáciles de decir que de hacer. Y desde luego, si un humano le enseña desde pequeño a su gato a ser manipulado físicamente y a que tenga confianza en él, la tarea de administrarle un medicamento por la boca será un triunfo nada modesto. Por desgracia, esto es mucho menos frecuente que lo que a cualquier dueño de gato le gustaría.


  Los gatos son desconfiados y el olor apenas extraño de la medicación mezclada con la comida en su plato lo alejará de inmediato. El método más eficiente, seguro y práctico de darle con éxito una pastilla a un gato doméstico es moler la porción de medicamento hasta reducirla a polvo y mezclarla con un alimento pastoso y viscoso que al gato le guste mucho. Generalmente son irresistibles los productos ricos en grasas como el paté, el dulce de leche, la manteca o —gloria total— los alimentos balanceados semihúmedos que vienen en sobres. Lo más importante es que no haya demasiada cantidad de esa pasta, sólo la suficiente como para que se pueda mezclar el medicamento molido.


  Lo único que debe hacer el humano es manchar la pata delantera del gato con la pasta y dejar que la naturaleza siga su curso: la personalidad extremadamente puntillosa y casi obsesiva de los gatos por la higiene propia hará el resto. El gato, que también es terco, intentará quitársela por todos los medios sacudiendo la pata. Si hubiese demasiada pasta, las sacudidas violentas arrojarían todo lejos, y chau medicación, pero si la cantidad es justa, tarde o temprano empezará a lamer la pata hasta dejar la zona totalmente limpia. Es un método práctico, poco traumático para el gato y completamente seguro para el humano. Misión cumplida.


  Dormirás de día y molestarás de noche


  Que los gatos son noctámbulos todo el mundo lo sabe, y la mayoría lo sufre. Por qué tienen esos hábitos es un secreto todavía no revelado.


  El gato doméstico es un cazador de alimañas y especies chicas, pero su presa principal son los roedores. La evolución de una especie predadora siempre está ligada íntimamente al comportamiento típico de la especie a la que ha cazado a través de los siglos. El gato no es una excepción. Al contrario, es el ejemplo típico de esa afirmación.


  Como ya mencionamos, los colmillos con los que los gatos dan el mordisco fatal a sus presas tienen prácticamente la misma curvatura y el mismo diámetro que el espacio que hay entre las vértebras cervicales de los roedores: ahí es donde les asestan la dentellada y los dejan inmóviles. La visión en penumbras y la habilidad especial de los gatos de ver hasta los mínimos movimientos a una distancia considerable también se corresponde con el movimiento veloz de los ratones y sus hábitos nocturnos. Esto no termina aquí. La capacidad gatuna de escuchar sonidos de alta frecuencia, casi imperceptibles para los humanos, se relaciona con los sonidos que producen sus presas, generalmente en ese rango.


  Los hábitos nocturnos no escapan a esta explicación. Las especies pequeñas que son presa de los gatos normalmente salen en busca de su comida en la oscuridad de la noche, que les ofrece una protección adicional frente a sus predadores. Pero los gatos son cazadores extraordinarios y poseen un arsenal de armas que les provee su naturaleza listas para usar. Para empezar, su proceso evolutivo los llevó a tener un ritmo circadiano (secreción interna de corticoides) inverso al de perros y humanos. El ritmo circadiano es, esencialmente, el ritmo vital de una especie. Los animales diurnos son más activos y lúcidos durante el día, en parte gracias a la secreción interna de corticoesteroides. Los gatos, como el resto de las especies nocturnas, tienen este ritmo invertido. En la oscuridad liberan hormonas que producen un aumento en los niveles de cortisona y hacen que estén más despiertos y alertas por las noches. Es, claro, la hora en que salen los roedores a buscar su sustento.


  El gato que pasa la mañana impasible sobre el sofá o duerme la siesta más profunda a los pies de la cama parece cobrar vida con la llegada del atardecer. De hecho lo hace. Ese gato, alimentado con dedicación por su humano, no tiene necesidad de cazar ratones, pero la naturaleza es más fuerte: cuando el sol cae, una cascada química comienza a correr dentro de él y lo lleva a querer jugar con su compañero humano, ese que estuvo trabajando todo el día y lo único que quiere es descansar.


  De poco sirve luchar contra la naturaleza. Lo mejor es acomodarse a ella y hacer oídos sordos al cansancio para jugar con ese gato que acumuló energía durante todo el día para utilizarla con nosotros al caer la noche. Es un esfuerzo modesto comparado con tener que armar un salón felino de juegos a las tres de la madrugada.
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  Estarás siempre del lado incorrecto de la puerta


  Los gatos son los menos domésticos de todos los animales domésticos, hasta tal punto que algunos expertos aseguran que todavía no han sido domesticados por completo. El gato es un sobreviviente con una enorme capacidad de adaptación al ambiente en que le toque vivir, pero no es un animal doméstico en el sentido estricto del término.


  A pesar de vivir con humanos, tener el alimento asegurado, agua fresca a disposición, cama propia y ajena, un baño limpio, ratitas de felpa y cañitas de pescar para jugar, y un largo etcétera que varía de humano a humano, un gato mantendrá siempre su personalidad independiente y su mente silvestre. Un animal así no puede aceptar los límites, y mucho menos si se trata de espacios físicos. Pocas cosas son tan representativas de esas fronteras humanas como una puerta cerrada: para un gato, el pasto siempre será más verde al otro lado.


  Si a esto se suman la natural terquedad y la proverbial curiosidad de los gatos, queda claro que una puerta o una ventana que no estén abiertas al menos de forma parcial se encontrarán entre las situaciones más irritantes en la vida de un gato doméstico. Por supuesto, ese gato se encargará de que también lo sea para el humano reticente a abrirlas todas y cada una de las veces que resulte necesario, sea invierno o verano, llueva o haya sol, haya o no otras puertas abiertas en el hogar. Después de todo, quién quiere que haya gato encerrado en su propia casa.


  Atacarás a los humanos


  Cuando los gatos dan saltos y mordiscos suelen estar jugando juegos de caza, pero también pueden morder para defenderse, llamar la atención, canalizar un estado de estrés o darle una señal a un humano para que deje de hacer lo que está haciendo. Ahora bien, los gatos que poseen conductas agresivas como rutina, en general, han sido mal o poco socializados (es decir, han tenido poco contacto con humanos u otros animales) cuando eran cachorros.


  A simple vista no debería ser complejo explicar por qué, a veces, los gatos atacan a las personas. Pero nada es tan sencillo cuando se trata de comportamiento gatuno.


  Hoy conocemos con bastante exactitud la localización anatómica y los mecanismos íntimos de distintas conductas felinas (debido a que, desafortunadamente, los gatos fueron los animales más utilizados en experimentos científicos durante décadas), y sabemos, por ejemplo, que la agresión es regulada por el lóbulo temporal, el sistema límbico y el hipotálamo, todas estructuras neurológicas situadas en lo más profundo del cerebro. A medida que se estimula el hipotálamo se producen en los gatos reacciones agresivas de defensa, que van desde el estado de alerta, la dilatación de las pupilas y la retracción de las orejas hasta el erizamiento del pelo del lomo, el siseo o soplido y la exhibición de sus garras.


  También sabemos que los neurotransmisores (sustancias químicas que intervienen en el complejo proceso de transmisión de información a través de las neuronas y entre ellas), como la dopamina, estimulan la agresión; la serotonina tiene, en cambio, un efecto inhibitorio de ese comportamiento.


  La que tiene lugar entre machos es la forma más común de agresión gatuna. La culpable de esta conducta es la testosterona, que en la etapa prenatal masculiniza el cerebro del gatito. Cuando es adulto, esta hormona —responsable del engrosamiento del cuello de los gatos machos— es tomada selectivamente por la porción del cerebro que controla el comportamiento agresivo. Pero los machos no sólo pelean por las hembras, sino también por territorios y rango social, que le da al gato prioridad de acceso a los recursos. La castración corrige esta conducta en un 90 por ciento de los casos. Eso significa que el gato castrado no se peleará tan frecuente y salvajemente, pero no que dejará de irse de paseo por las noches: la conducta social de reuniones de vecindad gatuna no está regida por la testosterona.


  La agresión gatuna también puede ser causada por problemas médicos. Las alteraciones clínicas son lo primero que hay que evaluar antes de juzgar como loco o malvado a un gato agresivo. La alteración de la tiroides o la epilepsia (e incluso el uso de anestesia general prolongada), por ejemplo, provocan un malestar que puede despertar respuestas agresivas exageradas por parte de los gatos. Ahora, si la causa clínica queda descartada, la agresión sí puede entenderse como parte del comportamiento de ese gato.


  En general, al asustarse por algo, los gatos escapan y evitan la confrontación con la persona o el animal que origina su miedo. La situación peligrosa se produce cuando ese gato no encuentra una vía de escape. El dolor y el miedo son estímulos muy fuertes e importantes de la agresión felina, que es la causa más común de mordidas y rasguños a las personas, sobre todo a los niños. No hay soluciones rápidas ni mágicas: la única forma de evitar una conducta agresiva por parte del gato es que gane confianza en su humano.


  Pero cuando un gato por alguna razón agrede o amenaza a otro gato, perro o humano y esto le proporciona una ventaja, es muy probable que repita esa conducta. Por ejemplo, si un niño le tira de la cola a un gato, este lo araña y el chico lo deja en paz, el gato habrá aprendido que arañarlo le dio un resultado favorable y es probable que lo vuelva a hacer incluso cuando no lo moleste.


  Cualquiera de estas situaciones puede convertir a las personas más cercanas al gato agresivo en el blanco perfecto. La agresión gatuna hacia los humanos no es una alteración de conducta en sí misma, sino una consecuencia de las otras formas de agresión. En realidad, al convivir con una familia humana el gato desarrolla, ejecuta y dirige hacia esas personas los mismos comportamientos que tendría con otros gatos, sean conductas agradables, como los juegos y el contacto social, o incómodas, como la agresión y el rechazo.


  La caza, por ejemplo, es una actividad compuesta que involucra al juego y la agresión. El gatito que resultaba simpático y era festejado cuando “cazaba” los tobillos de su humano mientras caminaba por la casa al convertirse en adulto puede llegar a lastimarlo sin tener esa intención. Nunca es una agresión peligrosa y se parece más a un juego, pero a muchos humanos les produce molestia o miedo.


  Un gato acostumbrado a ese comportamiento puede agredir a una persona de su familia cuando lo considere necesario debido al estatus social preferencial que cree tener en ese grupo social: si sus humanos le permitieron que de chiquito bufase, sisease y exhibiese los dientes cuando quería descansar tranquilo, por ejemplo, la lección aprendida es que debe hacerlo cada vez que quiera mantener a distancia a una persona. Seguramente con el tiempo irá ampliando esa conducta y permitirá que su familia humana se le acerque sólo cuando él lo disponga.
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    Luciana Simoni para Gatitos de la Sarmiento


  


  También sucede que, cuando el gato se frustra por no poder atacar a su blanco natural, atacará a quien esté más cerca, generalmente el humano distraído que se aproxima a acariciarlo porque lo ve inquieto. Un ejemplo clásico es el gato que mira a través de una ventana a un pájaro u otro gato de los alrededores y no tiene posibilidad de salir, se inquieta y se frustra por no poder sacar al otro gato de su territorio, y redirige su agresión contenida hacia quien se acerca a tocarlo. La salida es evitar la frustración gatuna desviando su atención hacia otra actividad y, en casos más agudos, desalentar al gato a tener esta conducta rociándolo con un poco de agua. Ese “castigo remoto” hará que asocie lo que estaba haciendo con el chorro de agua y, con un poco de paciencia humana y algunos premios a la conducta no agresiva, irá moderándola.


  Jugar con los gatos al menos quince minutos todas las tardes también es útil para que gasten energía, sobre todo si viven en hogares pequeños sin acceso al exterior o tienen dueños que no les permiten salir libremente. Pero el juego debe tener ciertas reglas: nunca hay que enseñarle malos hábitos a un gato ni alentarlo a morder las manos o tironear objetos, como muchas veces se hace con los perros. Y si el gato exhibe conductas o gestos de agresividad como aplanar las orejas, bufar, gruñir o exhibir sus dientes, hay que dar por terminado el juego de inmediato. Si llega al hogar con este tipo de conducta, hay que resocializarlo jugando con él de forma correcta pero no castigarlo físicamente. Al contrario: siempre es bueno recompensar a un gato con comida cuando exhibe conductas aceptables.


  Lo ideal sería permitir que un gato lleve una vida lo más independiente posible y que sea él quien marque los tiempos de interacción con su humano: si se acerca a buscar contacto, jugarle (siempre con un elemento que haga de intermediario, como un bollito atado a un hilo) y, si quiere alejarse, dejarlo tranquilo. Como los gatos son una especie asocial, el simple hecho de conocer y respetar sus patrones típicos de conducta hace mucho más fácil la convivencia con ellos, sobre todo cuando los humanos aceptan los tiempos gatunos y les permiten el grado de libertad que ellos exigen.


  Tendrás una doble vida


  La posibilidad de explorar otros lugares y pasar unos días alejados del hogar es patrimonio de los gatos outdoor o de exterior, que pueden ir de un sitio a otro según sus propios deseos. A pesar de que es una de las preocupaciones principales de los humanos, que temen perder a sus gatos exploradores, el vagabundeo no es en sí una alteración del comportamiento felino. Al contrario, es una conducta normal, típica y atávica de la especie, aunque es casi exclusiva de los machos, sobre todo si no están castrados. El problema, en realidad, es humano: la doble vida se vuelve inaceptable para los dueños de gatos.


  Dirán que una cosa es permitirles que salgan al exterior y otra muy distinta que no vuelvan por días pero, lamentablemente, no es una tarea sencilla lograr que un gato abandone este comportamiento tan típico de la especie a la que pertenece. La castración en los machos es, otra vez, una de las medidas más efectivas porque disminuye el vagabundeo casi en su totalidad y en pocos meses.


  Los gatos se van a otras casas y vagabundean de noche cuando tienen acceso al exterior simplemente porque son gatos y eso es lo que deben hacer. Son paseadores y noctámbulos por naturaleza. Que vuelvan o se ausenten durante varios días dependerá de la personalidad de cada gato y del interés que le despierten los sucesos y los lugares con que se encuentre en el mundo exterior.


  La existencia de hembras en celo en los alrededores es una razón de peso para que un gato macho no castrado se olvide por un tiempo de los angustiados compañeros humanos que esperan su regreso. Una vecina que les da comida rica a sus propios gatos y es generosa con los ajenos también puede ser motivo suficiente para que un gato no vuelva de inmediato a su hogar y se tome unas vacaciones pasajeras pero prolongadas, siempre que los anfitriones gatunos sean hospitalarios con el huésped.


  Para controlar dentro de lo humanamente posible esta inclinación innata, es muy aconsejable jugar con los gatos al caer la tarde. Esto aumenta el gasto de energía y ayuda a cambiar el orden del horario de actividad gatuna. Nada aconsejable es, en cambio, algo muy común: alimentar al gato creyendo que con la panza llena se irá a dormir. Darle comida en esa situación no es más que recompensar su excitación nocturna.


  Los humanos deberían entender, antes que nada, que el término “dueño” difícilmente pueda aplicarse a la relación con los gatos. Por eso, quienes se angustien ante la posibilidad de que su compañero felino pase la noche fuera del hogar tienen sólo dos opciones para controlar esa conducta vagabunda: aceptar que su gato es un gato y permitirle que ejerza sus derechos en plenitud (y el uso de un collar con chapita que incluya un número de teléfono) o invertir sus mejores esfuerzos en transformarlo en un gato indoor, castración mediante. Por supuesto, elegir siempre es dejar algo de lado, y la disyuntiva entre libertad y seguridad nunca será sencilla para los humanos. Claro que nada de esto preocupa a un gato, para el que la decisión está tomada desde un principio.
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  UNA HISTORIA CON FINAL FELIZ


   


  ¿Es feliz mi gato? Entre todas las preguntas que puede hacerse un humano que convive con un gato, seguramente esta es la más importante. Los dueños de gatos sufren e ingenian mil y un trucos al ver que sus compañeros felinos no pueden hacer lo que por naturaleza desean.


  Los perros también necesitan espacio para ejecutar sus patrones innatos de conducta, pero un dueño sensible puede hacer un esfuerzo y aumentar la actividad y las tareas compartidas con su compañero, sin contar con que además un perro, dada su estructura social, siempre prioriza e incluso prefiere —si vale el término— compartir tiempo con su dueño humano más que vagabundear solo o con otros perros por las calles. El gato no es así.


  Aunque tenga un excelente vínculo con su humano y a pesar del apego que sienta por él, el llamado de la naturaleza es inevitable y lo lleva a realizar comportamientos y cosas de gatos. La mayoría de los dueños lo saben y por eso suelen plantearse si su gato es feliz.


  Definir la felicidad es algo muy difícil. ¿Cuándo sentimos felicidad los humanos? En general, somos felices cuando hacemos lo que nos gusta, estamos con quienes queremos y nos sentimos respetados por los demás. A los animales, y a los gatos especialmente, les ocurre exactamente lo mismo.


  
    	Son felices cuando pueden desarrollar sus acciones favoritas: salir a pasear, jugar, interactuar con otros animales, realizar las conductas propias de su especie que han heredado de sus ancestros.


    	Son felices cuando pueden estar cerca del grupo social con el que se criaron: sus humanos, las personas que los trataron bien cada vez que estuvieron con ellos, los animales con los que se socializaron desde cachorros.


    	Son felices cuando los respetan como seres vivos, y no se espera que sean humanos de cuatro patas ni autómatas que actúan solamente por reflejos condicionados.


    	Y con toda seguridad no son felices cuando les limpian las patitas antes de entrar a la casa, los exhiben en competencias, les exigen que reemplacen emocionalmente al hijo que se fue a vivir al exterior, les ponen un collar con un pequeño cascabel o los fuerzan a comportarse como peluches.

  


  En definitiva, si los gatos pueden sentir felicidad (con certeza pronto se comprobará científicamente si es posible que los animales tengan este tipo de emociones), eso ocurre en los momentos en que pueden actuar como gatos, intentando cazar un pájaro o un ratón, saltando, escondiéndose y acechando presas imaginarias y no tanto, caminando por cornisas, durmiendo siesta tras siesta y divirtiéndose de noche.


  Esto ya no es ciencia. Un gato puede ser feliz siempre y cuando su humano le permita serlo. Pero el gato no es el único que debe aprender a comportarse bien en un hogar: las personas con las que convive también deben entender cómo comportarse con él. Los gatos —los animales— son seres vivos, y como tales tienen sentimientos y pautas de conducta propias de su especie. Conocerlas y respetarlas es la única forma de hacerlos felices, y de ser inmensamente felices nosotros con ellos.
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    Eugenia Corriés

  


  PRIMEROS AUXILIOS


  Cuidados básicos


  Los gatos domésticos viven más y mejor si están libres de parásitos externos (pulgas, ácaros de la sarna, etc.) e internos (áscaris, dippillidium, coccidios, etc.). Desparasitarlos y aplicarles pipetas una o dos veces por año es suficiente para eliminar ambos tipos.


  También es importante controlar las enfermedades contagiosas a los que los gatos, principalmente los outdoor, están expuestos. Muchas de las enfermedades virales se pueden controlar manteniendo a los gatos con un nivel alto de inmunidad, y eso se logra con vacunaciones periódicas. Las enfermedades contagiosas bacterianas y micóticas no pueden evitarse del mismo modo, pero afortunadamente no son tan peligrosas y resultan más fáciles de tratar que las virósicas. Una buena rutina de prevención es cepillar semanalmente el pelaje del gato.


  Los humanos también deben estar atentos a los cambios de conducta del gato de la casa, en especial si se ve desaliñado y decaído: esto es fundamental para detectar cualquier enfermedad. Un gato que no se acicala diariamente ni mantiene su pelaje sedoso y brillante es un síntoma, al igual que una disminución en su ritmo de actividad diaria o en la cantidad de comida que ingiere.


  En general, un chequeo veterinario anual ayuda a prevenir situaciones que podrían ser graves, costosas y angustiantes.


  Hacer y no hacer


  Cuando un gato sufre un accidente y no hay un veterinario cerca, lo más importante es que el humano a cargo mantenga la calma. Los animales, y en especial los gatos, perciben el estado de ánimo de quien los asiste, y la tranquilidad es fundamental para transmitirles la seguridad y la confianza que necesitan en ese momento.


  Fracturas


  
    	 No realizar movimientos bruscos en ninguna parte del cuerpo del gato lastimado, y tener mucho cuidado al tocarlo porque puede atacar con ferocidad a causa del dolor.


    	 Ante una posible fractura (que se nota por la deformación de una zona o la exposición del hueso), no hay que tratar de colocarlo en su posición normal. Lo más indicado es movilizarlo en una tablilla, después de haberlo sujetado a ella.


    	 Envolverlo en una manta o toalla para evitar que lastime; si hay una fractura en una pata, lo mejor es mantenerlo acostado y envolverle la extremidad dañada para evitar movimientos.


    	 No darle de comer ni beber por si luego tuviese que ser anestesiado, y llevarlo de inmediato al veterinario.

  


  Hemorragias internas o externas


  
    	 Antes de tocar la herida, lavarse las manos con agua y jabón para evitar infectarla.


    	 Si el gato está sangrando, cubrir la herida con una gasa empapada en agua fría y presionar durante unos minutos, luego asegurar la gasa con un vendaje.


    	 Utilizar agua oxigenada para detener la hemorragia, pero no utilizar nunca alcohol.


    	 No creer que el gato está bien simplemente porque no sangra externamente, sobre todo en casos de accidentes con automóviles, porque podría haber sangrado interno.

  


  Ahogamiento por agua o con un objeto, o ingestión de hilos


  
    	 Sujetar al gato por las patas traseras de forma que la cabeza quede colgando boca abajo, y balancearlo entre nuestras piernas para que expulse lo que se haya tragado.


    	 Si tragó un hilo, para evitar daños en los intestinos, no hay que tirar de la punta, si es que asoma por la boca o el ano. Lo mejor es cortar el hilo para evitar que se enganche o que él mismo se tironee.

  


  Quemaduras


  
    	 Si las lesiones ocupan menos del 15 por ciento de la superficie corporal el pronóstico es favorable, pero si la extensión es mayor, el caso es grave. Lo único que se debe hacer es lavar la zona dañada con abundante agua y llevarlo a una clínica veterinaria de inmediato.

  


  Golpe de calor o congelación


  
    	 Si sufre mucho el calor, refrescarlo con una toalla empapada de agua fría y aplicarle hielo en las ingles o axilas.


    	 Ante una congelación hay que trasladarlo a un lugar caliente, puede ser cerca de una estufa, o utilizar un secador de pelo con aire tibio y taparlo con mantas para que no pierda calor corporal; luego aplicarle paños de agua tibia en las zonas congeladas y frotarle el cuerpo con movimientos lentos para activar la circulación.

  


  Electrocución


  
    	 No tocar al gato hasta haber cortado el suministro de energía; para separarlo del objeto es recomendable hacerlo con una escoba, un bastón o un palo de madera.


    	 La electricidad puede producirle un estado de inconsciencia, quemaduras en el cuerpo y problemas respiratorios. Lo más indicado es llevarlo inmediatamente al veterinario para su reanimación.

  


  Envenenamiento


  
    	 Los síntomas más frecuentes son vómitos, diarreas graves, falta de coordinación, convulsiones, dolor abdominal, apatía y falta de apetito.


    	 Si el veneno está sobre la piel, bañar al gato de inmediato con agua y jabón.


    	 Si tiene convulsiones, rodearlo de almohadones para que no se haga daño.


    	 Llamar al veterinario para que decida si es conveniente inducirle el vómito. Esto dependerá del tóxico que haya ingerido, por eso es muy importante detectar cuál ha sido la fuente de envenenamiento.


    	 Las picaduras de insectos no pasan de ser una simple molestia pero, si el gato tiene alguna parte de su cuerpo hinchada o dolorida, es aconsejable llevarlo al veterinario porque podría sufrir reacciones alérgicas que necesiten la aplicación de medicamentos antihistamínicos o antialérgicos.


    	 Casi todas las plantas de interior son potencialmente tóxicas para los gatos domésticos, aunque la más conocida y riesgosa sea la Difenbachia. Afortunadamente los gatos son bastante cautelosos en este sentido pero, si ocurriese un envenenamiento por ingestión de plantas, no hay que darles ningún tipo de remedio casero sino llevarlos cuanto antes para que los vea un médico veterinario.
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  Se dice que los gatos, más que convivir con nosotros, nos dejan compartir su vida con ellos. Los amantes de los gatos pueden confirmarlo: a diario los ven dormir siesta tras siesta en el centro de la cama y enrollarse sin pedir permiso en los sitios más descabellados cuando hace frío. Pero su naturaleza también les exige que jueguen, cacen, se escondan y salgan de paseo por lugares desconocidos, sin que comprendamos por qué su curiosidad siempre es más fuerte que su comodidad.


  Ricardo Luis Bruno, uno de los primeros médicos veterinarios de la Argentina que se dedicaron a estudiar el comportamiento de los animales domésticos, explica en ¡Miau! todos los secretos mejor guardados de los gatos: desde su insistencia en masticar nuestra ropa y tomar agua de la canilla hasta su costumbre de descansar de día y jugar de noche; desde su repertorio de maullidos hasta su empeño en rascarse las uñas en nuestro sillón favorito. 


  Conocer los sentimientos y las conductas propias de los gatos es la clave para hacerlos felices y ser felices nosotros con ellos. Bienvenidos a esta guía todoterreno para entender, por fin, a los verdaderos dueños de casa.
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  Es médico veterinario egresado de la Universidad de Buenos Aires. Tiene el título español de licenciado en Veterinaria, obtuvo el diploma de especialista en Etología por el Consejo Profesional de Médicos Veterinarios de la República Argentina, y es magíster en Etología y Ecología del Comportamiento. Dedicó toda su carrera al cuidado de los animales domésticos pequeños y es uno de los pioneros de la disciplina del comportamiento animal en Argentina, sobre todo de felinos y caninos. Es cofundador de la Asociación Argentina de Médicos Veterinarios Especializados en Comportamiento Animal. Trabajó para la sociedad protectora Pro Animale de Alemania y estuvo a cargo del refugio de perros abandonados de la ciudad de Ayvalik, Turquía, uno de los tantos que la organización financia en distintos países de Europa. En la actualidad trabaja como veterinario de forma privada e independiente, dicta clases en varias instituciones de América Latina, y es asesor en comportamiento y bienestar animal. Es coautor del libro de texto Medicina felina 2, entre otras publicaciones. ¡Miau! es su primer libro de divulgación.
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